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RESUMEN 

Este trabajo analiza la inclusión financiera como un factor para modificar las condiciones 

de vida de los ciudadanos en los diferentes países alrededor del mundo. Formar parte de la 

inclusión financiera implica acceder y utilizar los productos y servicios financieros que 

ofrecen las instituciones financieras. Este texto está organizado en seis capítulos. En el 

primer capítulo, se aborda la inclusión financiera desde la perspectiva de la oferta y la 

demanda. Por un lado, la oferta aborda el uso de herramientas tecnológicas que permitirán 

a las instituciones financieras la creación de productos y servicios para los excluidos, 

mientras que, por el lado de la demanda, implica trabajo en la educación de los usuarios. El 

segundo capítulo expone las barreras tanto voluntarias como involuntarias que impiden el 

acceso a la inclusión financiera: la distancia, infraestructura, la asimetría de la información, 

entre otros. El tercer capítulo aborda los determinantes de la incorporación financiera: 

género, educación, edad, nivel de ingresos, idioma y religión. En el cuarto capítulo, se 

desarrolla los efectos de la inclusión financiera como la reducción de la pobreza, fuente 

generadora de empleo, costo de capital más económico y la innovación de nuevo productos 

financieros. En el quinto capítulo, se presentan las mediciones y modelos para la inclusión 

financiera; entre estos, se encuentran el uso del análisis de componentes principales, 

mínimos cuadrados ordinarios, regresión lineal simple entre otros. Asimismo, en el sexto 

capítulo, se expone el papel de la inclusión financiera en las microfinanzas. Finalmente, se 

exponen las conclusiones de la investigación. 

 

Palabras clave: Inclusión financiera; Educación financiera; Determinantes; Barreras; 

Efectos; Modelos; Microfinanzas; Género. 

  



4 

 

Financial inclusion and its evolution 

ABSTRACT 

This work analyzes financial inclusion as a factor to modify the living conditions of 

citizens in different countries around the world. Being part of financial inclusion involves 

accessing and using financial products and services offered by financial institutions. This 

text is organized into six chapters. In the first chapter, financial inclusion is approached 

from the perspective of supply and demand. On the one hand, the offer addresses the use of 

technological tools that will allow financial institutions to create products and services for 

the excluded, while, on the demand side, it involves work in the education of users. The 

second chapter exposes both voluntary and involuntary barriers that prevent access to 

financial inclusion: distance, infrastructure, asymmetry of information, among others. The 

third chapter addresses the determinants of financial incorporation: gender, education, age, 

income level, language and religion. In the fourth chapter, the effects of financial inclusion 

are developed, such as the reduction of poverty, a source of employment, a cheaper cost of 

capital and the innovation of new financial products. In the fifth chapter, the measurements 

and models for financial inclusion are presented; Among these are the use of principal 

component analysis, ordinary least squares, simple linear regression, among others. Also, 

in the sixth chapter, the role of financial inclusion in microfinance is exposed. Finally, the 

conclusions of the investigation are presented. 

 

Keywords: Financial inclusion; Financial literacy; Determinants; Barriers; Effects; 

Models; Microfinance; Gender. 

  



5 

 

TABLA DE CONTENIDOS 

1 INTRODUCCIÓN ....................................................................................................... 9 

2 DESARROLLO DE LA INCLUSIÓN FINANCIERA .......................................... 11 

2.1 DESARROLLO DE LA OFERTA ................................................................................ 12 

2.2 DESARROLLO DE LA DEMANDA ............................................................................. 16 

3 BARRERA DE LA INCLUSIÓN FINANCIERA .................................................. 19 

4 DETERMINANTES DE LA INCLUSIÓN FINANCIERA .................................. 24 

4.1 GÉNERO ................................................................................................................ 24 

4.2 EDUCACIÓN .......................................................................................................... 26 

4.3 EDAD .................................................................................................................... 28 

4.4 NIVEL DE INGRESOS .............................................................................................. 29 

4.5 IDIOMA Y RELIGIÓN .............................................................................................. 31 

5 EFECTO DE LA INCLUSIÓN FINANCIERA ..................................................... 32 

5.1 REDUCCIÓN DE LA POBREZA ................................................................................. 32 

5.2 FUENTE GENERADORA DE EMPLEO ....................................................................... 33 

5.3 COSTO DE CAPITAL MÁS BARATO .......................................................................... 33 

5.4 NUEVOS PRODUCTOS FINANCIEROS ...................................................................... 34 

6 MEDICIÓN Y MODELOS PARA LA INCLUSIÓN FINANCIERA .................. 35 

6.1 ANÁLISIS DE COMPONENTES PRINCIPALES ........................................................... 37 

6.2 MÍNIMOS CUADRADOS ORDINARIOS (MCO) ........................................................ 38 

6.3 REGRESIÓN LINEAL SIMPLE (RLS) ....................................................................... 48 

6.4 REGRESIÓN PROBIT (RP) ...................................................................................... 54 

6.5 MÉTODO DE MOMENTOS GENERALIZADOS (MMG) ............................................. 55 

6.6 ANÁLISIS DE RATIOS ............................................................................................ 61 

6.7 OTROS MÉTODOS .................................................................................................. 63 

7 MICROFINANZAS .................................................................................................. 72 

8 CONCLUSIONES ..................................................................................................... 77 

9 REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS .................................................................... 79 

 



6 

 

 

ÍNDICE DE TABLAS 

Tabla 1. Cuadro de autores, formas de estimación más utilizadas y base de datos ............. 35 

Tabla 2. Cuadro de autores, formas de estimación menos utilizadas y base de datos ......... 36 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7 

 

ÍNDICE DE FIGURAS 

Figura 1. Porcentaje de adultos con cuenta bancaria alrededor del mundo ......................... 12 

Figura 2. Número de adultos sin cuenta que tienen celulares alrededor del mundo. .......... 13 

Figura 3. Porcentaje de adultos con cuenta de dinero móvil en África ............................... 14 

Figura 4. Cantidad de agricultores que reciben su pago en efectivo alrededor del mundo . 17 

Figura 5. Adultos con cuentas que hacen pagos digitales alrededor del mundo ................. 23 

Figura 6. Porcentaje de adultos con cuenta según género alrededor del mundo ................. 24 

Figura 7. Acceso a la inclusión financiera en Asia Pacifico en el 2013 por género............ 26 

Figura 8. Porcentaje de adultos alfabetos en Asia Pacifico en el año 2013. ....................... 28 

Figura 9. Adultos sin cuenta en el banco alrededor del mundo en el año 2017 .................. 29 

Figura 10. Porcentaje de adultos capaces de reunir fondos de emergencia. ........................ 30 

Figura 11. Brecha de inclusión financiera en América Latina. ........................................... 43 

Figura 12. Índice de pobreza por departamentos del Perú. ................................................. 46 

Figura 13. Resumen de variables por departamento.. ......................................................... 47 

Figura 14. Promedio de personas en el sistema financiero por años ................................... 48 

Figura 15. Matriz de correlación de variables dependientes y explicativa .......................... 49 

Figura 16. Principales variables de la inclusión financiera en África. ................................ 50 

Figura 17. Inclusión financiera según género ...................................................................... 51 

Figura 18. Relación de inclusión financiera y covariables con violencia reciente de pareja 

íntima. .................................................................................................................................. 52 

Figura 19. Efecto de la educación financiera por género. ................................................... 53 

Figura 20. Determinantes de la IF en Latinoamérica. ......................................................... 54 

Figura 21. Resultado de Inclusión Financiera en Chile, América Latina y el Caribe ......... 55 

Figura 22. Resultados empíricos de los 5 modelos evaluados por los autores .................... 57 

Figura 23. Resultados de la regresión MMG. ...................................................................... 58 

Figura 24. Resultados de la regresión Efectos Fijos. ........................................................... 59 

Figura 25. Resultados del modelo con la descripción de las variables................................ 61 

Figura 26. Comportamiento de Índice ASF. ....................................................................... 62 

Figura 27. Comportamiento de IUSC e IMAP .................................................................... 63 

Figura 28. Definición de códigos para las variables ............................................................ 64 

Figura 29. Cuadro esquemático y resultados del modelo. ................................................... 65 

Figura 30. Propietarios de cuentas bancarias según género. ............................................... 65 

Figura 31. Opinión sobre la billetera digital ........................................................................ 66 



8 

 

Figura 32. Variable “información suficiente disponible”.. .................................................. 66 

Figura 33. Resultados de la regresión trunca. ...................................................................... 67 

Figura 34. Resultados del modelo y el efecto sobre el índice de Gini ................................ 68 

Figura 35. Resultados del modelo de las variables mas significativas. ............................... 69 

Figura 36. Resultados de la regresión para todos los modelos utilizados por los autores ... 70 

Figura 37. Resultados de la regresión para los 4 modelos mas significativos..................... 72 

Figura 38. Porcentaje de personas que ahorraron dinero el año anterior según encuesta 

realizada en el año 2017 ...................................................................................................... 74 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



9 

 

1 Introducción 

 

Sin duda, el 17 de noviembre de 2019 será una fecha histórica para la humanidad, 

puesto que la comunidad médica internacional anunció la presencia de un virus que ha 

provocado la pérdida de innumerables vidas humanas y que, a la vez, ha generado la mayor 

contracción de la economía mundial, el virus SARS-CoV-2. Diversos estudios sostienen 

que la COVID-19 tendrá repercusiones directas en la cadena de producción, interrupción 

de la cadena de suministro y del mercado y, sobre todo, un fuerte impacto en la actividad 

financiera de las empresas y mercados. En este contexto, países con mercados 

desarrollados, mercados emergentes y con mercados frontera tratan de abordar la crisis 

económica implementando medidas acordes a su realidad. 

Por otro lado, a este escenario de pandemia por el que atraviesa el mundo, debemos 

sumar el problema de la pobreza mundial. Por lo tanto, hemos considerado conveniente 

establecer el papel de la inclusión financiera como un factor relevante para modificar las 

condiciones de vida de los ciudadanos en los diferentes países que atraviesan situaciones 

de desigualdad.  

Para ello, en el siguiente trabajo, en primer lugar, definimos el concepto de 

inclusión financiera. Esta se entiende como el acceso de la población, sobre todo 

vulnerable, a los productos y servicios financieros que sean inteligibles como cuentas de 

ahorro, cuentas de crédito, realización de pagos, adquisición de seguros, entre otras 

transacciones. En segundo lugar, se explicará la inclusión financiera desde la perspectiva 

de la oferta y la demanda. En el caso de la oferta, esta es abordada desde uno de los 

principales activos que poseen las instituciones financieras, ¨la confianza¨, la cual es 

obtenida mediante una fuerte estructura legal y estabilidad de políticas. Asimismo, se 

aborda desde la óptica de la tecnología, es decir, del uso de las herramientas tecnológicas 

que permitan predecir el comportamiento de los posibles usuarios para brindarles la 

seguridad respectiva en el acceso a las plataformas digitales. Como ejemplo, se presenta el 

caso de Latinoamérica, donde se establece que se debe trabajar y promover el uso y acceso 

del internet a través de dispositivos móviles para poder abaratar costos. Por el lado de la 

demanda, el acceso a la inclusión financiera está relacionado con la educación financiera. 

En relación a este punto, en el texto, se exponen diferentes casos como el de Ghana, donde 

se evidencia el impacto de la educación financiera en la inclusión financiera.  
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En tercer lugar, se identifican las barreras tanto voluntarias como las involuntarias 

que impiden el acceso a la inclusión financiera, las cuales son diferentes de acuerdo al país 

analizado. En algunos casos, se identifica como una barrera voluntaria el no contar con 

suficiente dinero para poder contar con una cuenta de ahorros. Por el contrario, una barrera 

involuntaria es no encontrar las suficientes sucursales o agencias en determinados países 

como es el caso de la India, donde las personas tienen que recorrer largas distancias para 

poder tener acceso a los servicios financieros. En cuarto lugar, se examina la brecha de 

género, la educación, edad, nivel de ingresos, idioma y religión como principales 

determinantes de la inclusión financiera. En este apartado se explica que, a pesar de estar 

en la tercera década del siglo XXI, todavía es significativa la brecha de género. En quinto 

lugar, se exponen los efectos de la inclusión financiera. En este caso, trabajar o gestionar 

los esfuerzos y recursos de la inclusión financiera reduce el índice de pobreza y contribuye 

a ser fuente generadora de empleo. Por el lado, la inclusión financiera es beneficiosa para 

las instituciones financieras, ya que estas captan mayores recursos; de este modo, logran 

abaratar los costos de fondeo. Asimismo, se explica cómo la inclusión financiera favorece 

a la creación de nuevos productos financieros. En penúltimo lugar, se expone la medición y 

modelos que son utilizados por los diferentes autores para tener un índice de la inclusión 

financiera en diferentes países. Por último, se expone las conclusiones obtenidas de las 

diferentes fuentes consultadas. 
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2 Desarrollo de la inclusión financiera 

 

 Según Amartya Sen (1983), la pobreza está relacionada con la carencia de 

capacidades básicas que no pueden ser satisfechas, las cuales están agrupadas en hambre, 

vivienda, salud y educación, agua insegura y libertad. Para luchar contra la pobreza, en un 

principio, los gobiernos han implementado políticas públicas que permitan garantizar la 

inclusión social y la participación de los que menos tienen en las actividades económicas 

de un país. Posteriormente, los mecanismos para contribuir a la inclusión se han ampliado 

a más actividades, diferentes a la económica, como la educación, la diversidad, la salud, la 

raza, el género, la orientación sexual, entre otros. Como consecuencia del aumento de 

aspectos que abarcan la inclusión social, el concepto de la inclusión financiera ha tomado 

relevancia en los últimos años (Prialé, 2018).  

La inclusión financiera se define como el acceso y uso de servicios y productos 

financieros formales y de calidad (ver figura 1) sin tomar en cuenta el nivel de ingresos, 

lugar o género (Girón, De la Vega, &Vélez, 2018). En el sistema financiero tradicional, 

este acceso se logra a través de los bancos y de las entidades financieras, mientras que, en 

el sistema contemporáneo, se puede dar a través de empresas de telecomunicaciones 

(Senyo & Osabutey, 2020). La inclusión financiera tiene como objetivo el desarrollo 

económico y, en particular, el financiero (Grohmann, Klühs & Menkhoff, 2017). Además, 

produce efectos positivos como el aumento del poder adquisitivo en personas de bajos 

ingresos (Thoene & Turriago-Hoyos, 2017), la estabilidad del sistema bancario (Vo, 

Nguyen & Van, 2020) y el crecimiento económico (Atiase, Wang & Mahmood, 2019). 

Sea tradicional o contemporáneo, el sistema financiero está compuesto por dos 

principales agentes: la oferta y la demanda. Por el lado de la oferta, participan aquellas 

instituciones que se encargan de ofrecer los distintos productos y servicios financieros tales 

como préstamos, créditos, ahorros, entre otros (Atiase et al., 2019). Por el lado de la 

demanda, se sitúa a la población que hará uso de estos productos y servicios. De esta 

manera, se identifican políticas o prácticas que, al aplicarse de una forma correcta, pueden 

promover el desarrollo de la inclusión financiera (Grohmann et al., 2017). 
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Figura 1. Porcentaje de adultos con cuenta bancaria alrededor del mundo al 2017. Adaptado de “The Global 

Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt, A., Klapper, L., Singer, D., Ansar, S., & Hess, J. 2018, The 

World Bank, p. 3. 

 

2.1 Desarrollo de la oferta 

 

Dentro de su análisis, Allen, Demirgüç-Kunt, Klapper y Martinez (2016) señalan que 

las instituciones financieras son importantes para brindar confianza a los usuarios, pero 

también se necesita una fuerte estructura legal y una estabilidad política que genere e 

impulse la inclusión financiera. De igual forma, concluyen que los países con una mayor 

inclusión financiera están asociados a un ambiente con mayor acceso como brindar bajos 

costos bancarios o un mayor número de sucursales. Asimismo, Ahamed y Mallick (2019) 

encuentran que, para que aumente la inclusión financiera, primero debe haber estabilidad 

en el sistema bancario. Si el sistema logra incluir más usuarios, esto contribuirá a la 

reducción de los costos de fondeo; a su vez, brindará más estabilidad al sistema, al reducir 

la dependencia de fondos externos del país. 

De acuerdo con Gabor y Brooks (2017), actualmente, las nuevas tecnologías de la 

información, en especial la tecnología móvil, han convertido a los consumidores y a la 
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información personal de ellos en commodities. Además, los mismos autores señalan que 

esta data, captada a través de la tecnología, puede ser utilizada por las entidades financieras 

de dos formas: entender el comportamiento de los consumidores y administrar mejor el 

riesgo a fin de poder distribuirlo adecuadamente (ver figura 2). De esta manera, se permite 

incluir a las personas excluidas del sistema, dado que se cuenta con mayor información 

sobre ellos y sus comportamientos. Finalmente, señalan que esto se puede dar siempre y 

cuando se tenga el marco legal e institucional correcto.  

 

Figura 2. Número de adultos sin cuenta que tienen celulares alrededor del mundo al 2017. Adaptado de “The 

Global Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 2018, The World Bank, p. 5. 

 

Como medida de protección y seguridad para el uso de la información, Schuetz y 

Venkatesh (2020) proponen el uso de tecnologías ya existentes como el Blockchain, lo cual 

reforzaría el sistema de seguridad y brindaría mayor confianza y seguridad a los usuarios. 

Asimismo, afirman que, sin importar la tecnología que se adopte como medida de 

seguridad, se debe de promover la educación tecnológica dentro de la población. 

Berentsen y Markheim (2020) señalan que la tecnología ha hecho posible la 

existencia de nuevas plataformas de préstamos diferentes a los canales tradicionales de los 
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bancos. Además, los autores afirman que las plataformas peer-to-peer o crowdfunding han 

generado que personas puedan prestar a otras, montos más reducidos de dinero y sin tanto 

trámite a diferencia de los bancos, tal como se venía realizando desde hace años atrás 

cuando los familiares, amigos o conocidos reunían dinero para realizar micropréstamos. 

Finalmente, indican que esta actividad era entendida como una práctica ajena al sistema 

financiero formal, pero que, gracias a la tecnología, se ha formalizado e incluido al sistema 

financiero. De acuerdo con Zins y Weill (2016), en África, la tecnología no siempre tiene 

efectos positivos en la inclusión financiera. Los investigadores encuentran que la banca 

móvil sigue el mismo patrón que la banca tradicional y solo atiende al mismo público 

dejando de lado a la población pobre y sin educación (ver figura 3).  

 

Figura 3. Porcentaje de adultos con cuenta de dinero móvil en África en los años de 2014 en comparación 

con el año 2017. Adaptado de “The Global Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 2018, The 

World Bank, p. 3. 

 

Senyo y Osabutey (2020) elaboran el primer estudio donde se combina las teorías 

de prospectos y la teoría unificada de aceptación y uso de tecnología 2 (UTAUT2 por sus 

siglas en inglés) para generar la inclusión financiera. La primera analiza el aspecto 

conductual de las personas en relación al uso de la tecnología, mientras que la segunda 

teoría analiza las tecnologías existentes. De esta forma, los autores muestran que las 
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personas tienen expectativas sobre su desempeño, esfuerzo, hábito y comportamiento, que 

son necesarias para el uso de servicios de dinero móvil. Por el contrario, está el riesgo 

percibido: mientras este sea mayor, menor será el uso de la tecnología y la confianza en los 

agentes.  

En países del Medio Oriente y norte de África, la inclusión financiera puede ser 

promovida por el Estado a través de reformas en la regulación y las leyes que actualmente 

rigen los sistemas financieros de estos países (Shihadeh, 2018). Por su parte, Asongu, 

Nnanna, y Acha-Anyi (2020) analizan el África subsahariana y señalan que el Estado debe 

promover políticas públicas que reduzcan la desigualdad de ingresos, además de promover 

la inclusión de las mujeres en el sector económico formal (a través de cuotas de género) 

como medios para impulsar la inclusión financiera. 

Kabakova y Plaksenkov (2018) determinan que, para desarrollar la inclusión 

financiera por el lado de la oferta, el Estado y los policymakers deben centrarse en cuatro 

factores fundamentales: sociodemográfico, tecnológico, económico y político. Respecto al 

factor sociodemográfico, se necesita desarrollar e impulsar el bienestar social general. La 

tecnología ayuda impulsado la banca móvil, pagos electrónicos y las nuevas fintech, pero 

esto no tendrá un impacto real si previamente no se desarrolla la red móvil de alta calidad. 

Sobre el factor económico, el crecimiento económico está relacionado positivamente a la 

inclusión financiera. Finalmente, Kabakova y Plaksenkov (2018) indican que el factor 

político es crucial dado que la regulación y las leyes que norman el sistema financiero son 

determinantes para el desarrollo del mismo. Como ejemplo del uso correcto de estos cuatro 

factores, los autores señalan el caso de Sudáfrica donde políticas como el desembolso de 

subvenciones en cuentas de bancos, asociación entre el Estado y los principales bancos o la 

introducción de tarjetas especiales para la población de bajos ingresos han impulsado la 

inclusión financiera. 

Por otro lado, Mindra, Moya, Zuze y Kodongo (2017) exploran cómo los propios 

bancos y el sistema financiero puede impulsar la inclusión a través de ellos mismos. 

Primero, esto se logra siendo autoeficaces, característica que se entiende como la habilidad 

sobre la cual se genera confianza en los consumidores para que usen el sistema formal. En 

segundo lugar, es determinante la capacidad de enfoque, aquella que permite a una persona 

lograr un objetivo para mejorar su bienestar. Por lo tanto, son los bancos quienes pueden 

impulsar la inclusión financiera escuchando y adaptando sus productos a las necesidades 
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reales de los consumidores. De igual forma, generar confianza es una actividad que debe 

de ser constante tanto en los bancos, así como en el sistema. 

De acuerdo con Roa (2016), mantener la estabilidad financiera se ha vuelto más 

relevante para los policymakers desde la crisis financiera mundial del 2007. Por esta razón, 

las autoridades se han enfocado en los intermediarios financieros y los agentes que puedan 

poner en riesgo el sistema. En ese sentido, las políticas se deben de enfocar en ampliar la 

cantidad de la población que accede al sistema, pues esto permitiría diversificar la base de 

depositantes. Asimismo, Datta y Singh (2019) recomiendan que el Estado debe intervenir 

activamente mejorando la proximidad de los servicios financieros, ampliar su cobertura, 

supervisar la calidad y características de los productos, y expansión de la educación 

financiera. 

Vo et al. (2020) analizan la inclusión financiera en Asia. El desarrollo de la 

inclusión debe de enfocar varios frentes; primero, debe brindar más oficinas o más puntos 

de atención a zonas lejanas. Además, deben de enfocarse en las necesidades de las 

personas y pequeñas empresas que son ajenas al sistema brindándoles productos y servicio 

acorde a sus necesidades.  

Para los países de Latinoamérica, Mejía y Gil (2018) mencionan que se deben 

promover el acceso al internet y a la tecnología móvil para reducir costos. Además, es 

necesario ampliar el portafolio de productos y servicios que se ofrecen en el sistema 

financiero. A su vez, los autores remarcan que es el Estado, mediante variables macro 

como el desempleo y la variación de la deuda pública, quien juega un rol importante en la 

inclusión financiera. Finalmente, los mismos autores señalan que es necesario reestructurar 

y modificar las leyes, fomentar la competencia en el sector, brindar protección al 

consumidor, aumentar la inversión en telecomunicaciones y promover la educación 

financiera en los países de la región. 

 

2.2 Desarrollo de la demanda 

 

En su investigación del 2017, Grohmann et al. muestran que la educación financiera 

consiste en contar con el conocimiento y la información adecuadas para tomar mejores 

decisiones financieras. Además, a los consumidores les permite exigir servicios o 
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productos más sofisticados en función de sus necesidades. De esta forma, los mismos 

autores explican que se genera una relación positiva entre la educación financiera y la 

inclusión financiera por el lado de la demanda. En línea con lo anterior, Bongomin, 

Munene y Yourougou (2020) muestran que las entidades microfinancieras son importantes, 

pues es a través de ellas que se impulsa y se desarrolla la educación financiera. A pesar de 

que son muchas las entidades que están presentes en el sistema bancario, son las 

microfinancieras las que impulsan la educación mediante programas en zonas rurales o con 

la población que bancos tradicionales ignoran (ver figura 4). Además, de esta forma, 

pueden captar más clientes y reducir los costos de transacción. 

Koomson, Villano y Hadley (2020a) abordan la educación financiera en la zona rural 

de Ghana, pero la analizan desde el impacto que tiene la implementación de capacitaciones 

de finanzas con respecto la inclusión financiera. Los autores descubren que brindar 

capacitaciones genera un impacto positivo en el aumento de uso de cuentas bancarias para 

hogares cuya cabeza de familia es una mujer. Asimismo, aumenta la posibilidad de ahorrar 

en las familias donde la cabeza de familia es un hombre. 

 

Figura 4. Cantidad de agricultores que reciben su pago en efectivo alrededor del mundo en el año 2017. 

Adaptado de “The Global Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 2018, The World Bank, p. 13. 



18 

 

 

Para Mindra y Moya (2017), no solo la educación financiera es relevante como 

variable para desarrollar la inclusión financiera. Los autores sostienen que esta, en 

conjunto con la actitud financiera, es lo que permite que se desarrolle la inclusión en 

hogares de bajos ingresos en Uganda. Al respecto, los autores definen la actitud financiera 

como el uso de servicios financieros porque los usuarios ya saben y ya evaluaron que el 

uso de estos servicios es favorable para sí mismos.  

En Uganda, Candiya, Munene, Ntayi y Malinga (2017) analizan la importancia del 

capital social en la población rural. En primer lugar, identifican el capital social como las 

relaciones que existen entre los individuos y los hogares a fin de facilitar la coordinación, 

la cooperación y se puede transmitir de generación en generación. Es a través de esta 

relación que los hogares pueden reducir costos de transacción, asimetría de información y 

mejorar sus niveles de riesgo, pues cuentan con el aval de su capital social. Son sus 

amigos, familia y comunidad que, en su conjunto, promueven el cumplimiento de los 

compromisos asumidos por un individuo. 

En el sureste de Europa, las remesas representan una importante fuente de ingresos 

para la población según Kokorović, Okičić y Hopić (2020). Además, los mismos autores 

mencionan que obtener mayores ingresos, producto de las remesas, genera en la población 

la necesidad de utilizar instrumentos financieros. Kokorović et al. (2020) comparan la 

inclusión financiera entre jóvenes y adultos de los países del sureste de Europa y llegan a la 

conclusión de que son los jóvenes quienes reciben más remesas. Esto genera un impacto 

positivo en los ahorros. Con respecto al uso de tarjetas de crédito, débito y préstamos no es 

tan claro el efecto. 

Thoene y Turriago-Hoyos (2017) indican que en Colombia la inclusión financiera 

surge como consecuencia de la exclusión financiera y es la educación la principal variable 

en su análisis. Una adecuada educación financiera de los usuarios genera clientes con más 

conocimientos sobre los productos existentes y esto mejora la demanda de los productos y 

servicios. Así, para las personas excluidas del sistema, la educación promueve un interés 

en conocer y entrar en él.  

Para Perú, Ayllon (2020) muestra que el desarrollo de la inclusión financiera no es 

igual en personas que viven en zonas urbanas con un perfil de mayores ingresos y 
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educación que en personas que no viven en zonas urbanas. Igualmente, el autor destaca la 

importancia de la educación financiera como generador de inclusión financiera. Por esta 

razón, el Gobierno peruano ha realizado esfuerzos para mejorarla; sin embargo, aún queda 

mucho por hacer. Por su parte, Prialé (2018), señala que en el Perú se han desarrollado 

instituciones inclusivas que son puntos de oferta financiera no tradicionales. Mediante este 

nuevo canal, las instituciones financieras brindan sus servicios, pero gracias a la tecnología 

pueden reducir sus costos. 

 

3 Barrera de la inclusión financiera  

 

Allen et al. (2016) plantean que las barreras para la inclusión financiera se pueden 

concentrar en dos grupos dependiendo el origen de las barreras. De esta forma, las barreras 

voluntarias son aquellas que se originan en los usuarios y dependen de las características 

socioeconómicas de la población. Su denominación se debe a que las personas son quienes 

no acceden al sistema financiero por motivos propios o personales. Por ejemplo, no 

cuentan con el dinero en efectivo suficiente para darle uso a las cuentas de ahorro o porque 

hay alguien más en la familia que ya tiene cuenta de ahorros. Por otro lado, las barreras 

involuntarias son aquellas que excluyen a la población y provienen de razones ajenas a las 

personas. De esta forma, se tiene como barreras la distancia que existe con una oficina, los 

altos costos para tener una cuenta de ahorros, asimetría de la información o un inadecuado 

sistema de contratos.  

Por otra parte, autores como Demirgüç-Kunt y Klapper (2013) agrupan las barreas 

de acceso en objetivas y subjetivas. Las barreras objetivas son aquellas que hacen 

referencia a un componente material, mientras que las subjetivas dependen más de las 

creencias y costumbres. Además, los mismos autores señalan que las principales barreras, 

según la encuesta mundial Global Findex de 2011, son no tener suficiente dinero para usar 

una cuenta, que existan familiares que ya poseen una cuenta y la lejanía de las oficinas.    

Shihadeh (2018) analiza la inclusión financiera en Medio Oriente, norte de África y 

Pakistán. Llega a la conclusión de que, para los países analizados, la religión no es una 

barrera. Sin embargo, observa que la Sharia, sobre la cual se basa el código moral, y la ley 

del islam limitan en varios aspectos al sistema financiero tradicional y los productos que se 
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pueden ofrecer. Ozili (2018) añade que, actualmente, la tecnología también se convierte en 

una barrera si no se cuenta con ella para ser parte de las nuevas finanzas digitales; por tal 

motivo, si no se tiene altos ingresos y no se vive en la zona urbana, la tecnología se volverá 

una barrera. Además, señala que la exclusión voluntaria se da más en países que han 

sufrido crisis bancaria o problemas económicos con mayor frecuencia. 

En el caso de la India, las principales barreras para la población rural son las 

grandes distancias que existen como consecuencia de la pobre infraestructura con la que 

cuenta el sistema. Así mismo, los altos costos se vuelven a su vez un impedimento para 

acceder al sistema bancario. En tercer lugar, otra barrera es la inadecuada oferta de 

servicios financieros acordes a la realidad de la población, donde las exigencias son tan 

altas y poco razonables para el ciudadano común (Schuetz & Venkatesh, 2020). Una cuarta 

barrera es la falta de educación financiera; el desconocimiento por parte de la población 

hace complicado que puedan acceder a un sistema que no conocen cómo funciona o qué 

beneficios les puede brindar. Finalmente, el género es un factor determinante; ser mujer en 

la India implica tener que pagar intereses más altos a diferencia de los que pagan los 

hombres (Kaur & Kapuria (2020). 

Para los países africanos, la principal barrera que tienen es voluntaria, pues, como 

resultado de la pobreza que aqueja esta región, la población no cuenta con dinero para usar 

una cuenta de banco. Las demás barreras son involuntarias: los productos financieros son 

muy caros, las oficinas están muy lejos y faltan los documentos para abrir una cuenta. En 

este contexto, la religión es la menos importante de todas las barreras (Zins & Weill, 

2016). Específicamente, en Ghana, un país con un alto índice de pobreza, la asimetría de 

información y el riesgo moral son las principales barreras. Para el primer caso, los bancos 

desconocen el perfil de sus potenciales clientes, lo cual dificulta un correcto análisis de 

riesgo. Respecto al riesgo moral, las probabilidades de incurrir en mora son altos, debido a 

que la población es pobre y con poco capital (Atiase et al., 2019). 

Grohmann et al. (2017) agrupa las barreras en aquellas que afectan la demanda del 

sistema financiero y aquellas que afectan a la oferta. Por el lado de las barreras de la 

demanda, se encuentran la educación financiera, mientras que, por el lado de la oferta, se 

tiene los altos costos de transacción, asimetría de la información y falta de acceso físico. 

De este modo, existen razones que sustentan las decisiones de los bancos o entidades 

financieras de no brindar créditos ni ahorros a toda la población.  
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Sen (2005) señala que las instituciones son importantes porque permiten y 

determinan las libertades de los individuos. Esta teoría es la base que utilizan Kimmitt y 

Muñoz (2017) para señalar que son las instituciones quienes, a través de brindar las 

libertades adecuadas, pueden generar emprendimientos en la población e incentivar la 

inclusión financiera. Así mismo, los autores concluyen que la existencia de las libertades 

económicas no siempre promueve la inclusión financiera en Latinoamérica, pero la falta de 

estas libertades sí limita la inclusión.  

La región de Latinoamérica se enfrenta a serios obstáculos que limitan la inclusión: 

restricciones socioeconómicas que afectan la oferta y demanda de productos financieros; 

macroeconomía inestable que retrae el uso del sistema por parte de la población; 

instituciones débiles, que merman la gobernabilidad del país; el propio sistema financiero y 

su modo de funcionar impiden el acceso a todos (Rojas-Suarez, 2016). Por otra parte, 

Mejía y Gil (2018) agrupan a las barreras en Latinoamérica en tres. En primer lugar, el 

espacio físico o geográfico en países con superficies tan grandes y geografía heterogénea 

dificulta el acceso universal de forma física. En segundo lugar, los altos costos, derivados 

en parte del punto anterior, no les permite a los bancos ser lo suficientemente eficientes en 

costos. Finalmente, los autores señalan que la población no cuenta con los documentos 

necesarios para ingresar al sistema, a pesar del esfuerzo de los gobiernos por brindar DNI, 

títulos de propiedad, entre otros documentos.  

Una de las barreras de la inclusión financiera que señalan Thoene y Turriago 

(2017), para el caso de América Latina y Colombia, es la economía no formal. 

Específicamente, para el caso de Colombia en el 2013, se estimó que alrededor del 50% de 

la población pertenecía al mercado laboral informal. Esto implica que este porcentaje 

busque medidas de financiamiento no formal, el cual proporciona financiamiento, pero a 

una tasa elevada en comparación con el sistema formal.  

A pesar el crecimiento constante de la economía en Perú, existe una parte 

significativa de la población excluida del sistema financiero (Boitano & Abanto, 2020). 

Además, los autores señalan que entre las principales barreras que han limitado el acceso al 

sistema financiero están la concentración del mercado en 4 bancos, la distancia de las 

oficinas, la poca transparencia, altos costos de producción y transacción. Así mismo, los 

bancos tienen productos enfocados solo en un sector de la población marginando con 

productos que no son útiles para los que están fueran del sistema. 
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Ayllon (2020) aborda el tema del impacto de la transformación digital en la 

inclusión financiera. El autor expone el caso de la transformación digital en Perú y explica 

cómo esta permite que la población excluida se integre al sistema financiero, 

específicamente se centra en el caso de BIM (billetera móvil). Sharma y Kulshreshtha 

(2019, como se citó en Ayllon 2020) mencionan que el número de transacciones se ha 

incrementado sin necesidad de hacer uso del dinero físico. Esto se debe a que cada vez más 

los usuarios migran de lo tradicional a lo tecnológico; de esta manera, se favorece a la 

población que está fuera del sistema financiero.  

A pesar de la heterogénea realidad que tienen los países de Asia, Vo et al. (2020) 

señalan que la cantidad de oficinas y cajeros automáticos con las que cuentan un banco son 

importantes para dar el acceso al sistema. La falta o reducida oferta de estas plataformas 

físicas limitan el acceso y uso de la banca por parte de la población. 

Zins y Weill (2016) indican que, para África, la región menos desarrollada 

financieramente de todo el planeta, las barreras más importantes están relacionadas con las 

personas. De esta forma, los autores muestran que las barreras principales para esta región 

son la falta de dinero, productos demasiado caros, no poder darle uso, las oficinas se 

encuentran muy lejanas y la falta de documentos para acceder a un producto bancario. 

La tecnología, en nuestros tiempos, se ha vuelto una barrera cuando no se cuenta 

con ella. El uso de la tecnología y del dinero móvil solo es utilizado por las personas si 

encuentran beneficios necesarios (ver figura 5). Además, deben de brindar seguridad, 

confianza y ser de uso sencillo. Si la tecnología que brindan las entidades financieras no 

tiene estos atributos generaran el rechazo al uso por parte de las personas que actualmente 

se encuentran fuera del sistema (Senyo & Osabutey, 2020). Para McDougal, Klugman, 

Dehingia, Trivedi y Raj (2019), la tecnología puede ayudar a combatir la diferencia de 

género y brindar acceso a las mujeres al sistema financiero.  
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Figura 5. Adultos con cuentas que hacen pagos digitales alrededor del mundo comparando los años 2014 y 

2017. Adaptado de “The Global Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 2018, The World Bank, 

p. 7. 

 

Kokorović et al. (2020) señalan que los países del sureste de Europa se caracterizan 

porque su población joven tiene como fuente de ingresos las remesas que reciben de 

familiares que residen en el extranjero. Sin embargo, este grupo de la población, por sus 

propias características, sufre de barreras que no les permite el uso pleno del sistema. Los 

autores señalan que las actuales normas establecen edades y documentos mínimos que 

limitan a la población joven. En segundo lugar, los productos y servicios que ofrecen no 

son atractivos para las necesidades de los jóvenes; asimismo, concluyen que el poco 

conocimiento y experiencia de los jóvenes respecto al manejo de las finanzas hacen que 

sea necesario una nueva estrategia por parte del gobierno para superar estas barreras. 

Haciendo un análisis global sobre la realidad de las mujeres y las barreras que 

sufren alrededor del mundo, Siwela y Njaya (2018) descubren que las barreras para cada 

región son distintas. Por ejemplo, en el caso de Asia, las mujeres no acceden al sistema por 

falta de documentos; en Latinoamérica, la barrera es el propio sistema financiero y los 

productos que ofrecen no se adaptan a las necesidades de la población por lo que dejan de 

acudir al sistema. Por último, en la región de África, la barrera que limita a las mujeres es 

la pobreza al no contar con dinero suficiente para abrir una cuenta o porque los costos son 

muy elevados. 
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4 Determinantes de la inclusión financiera 

 

4.1 Género 

 

 Para Hendriks (2019), el género femenino experimenta una serie de dificultades 

frente a la incorporación financiera; en otras palabras, el hecho de pertenecer al género 

femenino implica no estar a la par con el género masculino cuanto se trata de sueldos, 

acceso a educación, salud, poder económico e inclusión financiera. Por otro lado, el mismo 

autor indica que, sin embargo, existen diferentes organizaciones que viene trabajando para 

lograr que el género femenino logre tener las mismas oportunidades en la inclusión 

financiera a través de programas de inclusión (ver figura 6).  

 

Figura 6. Porcentaje de adultos con cuenta según género alrededor del mundo comparando los resultados de 

los años 2011, 2014 y 2017. Adaptado de “The Global Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 

2018, The World Bank, p. 4. 

 

Por su parte, Kaur y Kapuria (2020) afirman que, en la India, un país donde 

alrededor del 59% de las mujeres son protagonistas en la agricultura, debido a que el 

género masculino está migrando del campo a la zona urbana, es complicado para ellas 

acortar el boquete de género y el acceso al sistema financiero, lo que evidencia la fisura de 

género en la inclusión financiera. A modo de ejemplo, exponen la diferencia que existe 

entre las tasas de créditos que son otorgados a hombres y mujeres: las tasas de crédito para 
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hogares abanderados por hombres son más bajas que las otorgadas a hogares liderados por 

el género femenino. 

En la misma línea, Adegbite y Machethe (2020) refieren que en Nigeria también se 

evidencia la brecha de género en la agricultura y es atribuida a factores institucionales, 

socioeconómicos, socioculturales, regulatorios y legales. En principio, los factores 

institucionales hacen referencia a la concentración de instituciones financieras en las zonas 

urbanas, lejos de las zonas agricultoras. En consecuencia, esto encarece y dificulta el 

acceso al sistema financiero formal para las mujeres agricultoras. Segundo, los factores 

socioeconómicos por los que atraviesan las mujeres nigerianas, quienes tienen una mínima 

posibilidad de hacer uso de los productos y servicios que ofrecen los organismos 

financieros, son la carencia de alfabetización financiera, el nivel de pobreza y la falta de un 

dispositivo móvil entre otros. Tercero, la población nigeriana es patriarcal y tradicional. 

Por ejemplo, tienen la tradición de heredar la tierra a los varones, ya que creen que, si esta 

es heredada a la mujer, se perderá cuando esta contraiga matrimonio y pasará a ser 

herencia del esposo. Anoha, Chikiare y Nwakwasi (2015, como se citó en Adegbite & 

Machethe 2020) afirman que la discriminación que sufre la mujer nigeriana se debe a que 

se cree que es una mujer carente de poder para tomar decisiones, acceder a educación, 

entre otros. Por último, están los factores legales y regulatorios: las entidades financieras 

solicitan requisitos que no están al alcance de las mujeres, entre ellos el título de propiedad 

de tierras. Al respecto y en relación a lo anteriormente mencionado, Fouejieu, Sahay, 

Cihak y Chen (2020) manifiestan que, si mejora el acceso de las mujeres al mercado 

financiero formal, eso tendría un impacto en el progreso económico, la pobreza y la 

desigualdad de ingresos. 

Otros autores como Girón et al. (2018) plasman la desigualdad de género en la 

región Asia Pacífico. La desigualdad ocurre al momento que la población de género 

femenino trata de emprender un negocio, por lo contrario ocurre en el caso de las mujeres 

de Estados Unidos y las de México ya que en estos dos países se evidencia una diferencia 

de un punto porcentual en la brecha de género. Así lo muestran en la figura 7 donde nos 

muestra la brecha de acceso a financiamiento en el periodo del 2013 de los países con 

conforman la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico. 
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Figura 7. Acceso a la inclusión financiera en Asia Pacifico en el 2013 por género. Adaptado de “Inclusión 

financiera y perspectiva de género: Economías miembro de APEC. México y la Cuenca del Pacífico”, 

Universidad Autónoma de México, Girón et al., 2018, 7(21), 27-51, p. 41. 

 

4.2 Educación 

 

Sobre este punto, Koomson et al. (2020a) se centran en programas de 

entrenamiento en alfabetización financiera para la población de Ghana. Los pobladores 

recibieron capacitaciones en temas de metas financieras, gestión financiera, gestión 

comercial y finanzas comerciales. Como resultado de esta capacitación, el impacto se ve 

reflejado en una alta verosimilitud cuando se trata de hacer uso de los productos y servicios 

financieros por parte de la población joven en comparación con la población adulta. Los 

autores afirman que proporcionar educación financiera a la población joven es 

fundamental, pues se espera que puedan actuar como embajadores y agentes 

multiplicadores del uso y conocimiento de los productos y servicios que los agentes 

financieros pueden brindar.  

De igual modo, Thoene y Turriago (2017) opinan sobre la importancia de la 

educación, pero toman como escenario a Colombia durante el postconflicto interno, 

periodo importante y fundamental, pues implicaba tener un sistema financiero preparado 

para poder incluir y brindar oportunidades a las personas que estaban apartadas de este. 
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Además, declaran que existe una correlación directa entre la falta de educación financiera y 

la separación del sistema financiero; por ello, señalan que varios países mejoran sus índices 

de inclusión financiera después de que se trabaja en la educación financiera, sobre todo en 

poblaciones endebles. Así mismo, los autores llegan a la conclusión de que la educación 

financiera es un factor importante para la inclusión financiera, debido a que proporciona 

conocimientos que ayudan a discernir y optar por el producto y servicio financiero más 

adecuado. 

Otros autores como Martinez, Scherger, Guercio y Orazi (2020) reafirman lo 

mencionado en el párrafo previo. Para ellos, el mayor nivel de educación de las personas se 

traduce en una alta posibilidad de recurrir al sistema financiero formal, es decir, hacer uso 

de cuentas de ahorro, tarjetas de crédito. En síntesis, a mayor nivel de educación 

alcanzado, mayor será la probabilidad de que se recurra al sistema financiero formal. 

Por su parte, Grohmann et al. (2017) afirman que productos y servicios financieros 

refinados conllevan a que los usuarios tengan conocimientos considerables de educación 

financiera. Para ilustrar esta idea, los autores mencionan que, cuando el consumidor tiene 

conocimientos sobre la capitalización del rédito mayor, adquirirá un número representativo 

de cuentas de ahorro en instituciones financieras formales. Además, concluyen que el ser 

entrenado en la educación financiera se traduce en una buena toma de decisiones. 

Demirgüç-Kunt y Klapper (2013), con respecto a este punto, mencionan que todo 

intento que se realice por incrementar la inclusión financiera atraerá a sujetos que no están 

capacitados o ilustrados con temas de educación financiera y esto conlleva a que los 

individuos sean propensos a asumir riesgos altos debido a su desconocimiento. Así mismo, 

los autores toman como precedente lo sucedido en Estados Unidos con las hipotecas 

subprime.  

Por otro lado, Schmied y Marr (2017) contribuyen a este punto señalando el caso 

de Perú, donde la educación no es equitativa entre los departamentos de todo el país. 

Sustenta este enunciado con estadísticas que muestran que alrededor del 19% de la 

población en Huancavelica es iletrada.  

Por su parte, Girón et al. (2018) nos muestran una medición de la participación de la 

población que tiene acceso y entendimiento del sistema financiero, en otras palabras, nos 

muestra el porcentaje de personas letradas del sistema financiera, y ponen en evidencia que 
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existe diversidad entre países en vías de desarrollo y desarrollados tal como lo muestra la 

figura 8. 

 

Figura 8. Porcentaje de adultos alfabetos en Asia Pacifico en el año 2013. Adaptado de “Inclusión financiera 

y perspectiva de género: Economías miembro de APEC. México y la Cuenca del Pacífico”, Universidad 

Autónoma de México, Girón et al., 2018, 7(21), 27-51, p. 41. 

 

4.3 Edad 

 

Para Martinez et al. (2020), la edad es un factor determinante en la inclusión 

financiera, pues, según la encuesta Findex del año 2014, existe una elevada posibilidad de 

que las personas mayores recurran al sistema financiero formal en comparación con la 

población joven. Sin embargo, los autores también advierten que, si bien existe una alta 

posibilidad de que la edad influya en la inclusión financiera, también ocurre que las 

probabilidades de ser incluido en este sistema van en descenso conforme la edad de las 

personas aumenta.  

De modo similar, Kokorović et al. (2020) exponen un análisis de la inclusión 

financiera en población joven del sureste de Europa, específicamente, en jóvenes que 

reciben remesas, dado que son considerados como parte de la sociedad con menos 

posibilidades de ser incluidos al sistema financiero formal. Siguiendo a Sykes et al. (2016, 
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como se citó en Kokorović et al., 2020), los autores señalan que son tres las razones por las 

que la población joven es excluida. La primera razón son las obstrucciones normativas 

como el requisito de contar con una edad mínima para poder abrir una cuenta de ahorro; la 

segunda se debe a que los productos que son ofertados en el mercado financiero no son 

muy atractivos para este segmento de la población; por último, el hecho de ser población 

joven hace que el mercado financiero los vea como un segmento que carece de experiencia 

y de capacidad financiera. 

 

 

Figura 9. Adultos sin cuenta en el banco alrededor del mundo en el año 2017. Adaptado de “The Global 

Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 2018, The World Bank, p. 3. 

 

4.4 Nivel de ingresos  

 

Zins y Weill (2016) manifiestan que el mayor nivel de ingresos en la población de 

África se traduce en una alta posibilidad de acceder al mercado financiero. Por lo tanto, los 

autores señalan que el nivel de ingresos estimula la participación de la población en el 

mercado financiero formal. Además, los autores llegan a la conclusión de que el nivel de 
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ingresos de las personas influye en el uso que les dan a los créditos solicitados. Por 

ejemplo, señalan que las personas con un nivel de ingresos bajos usarán los créditos 

solicitados para fines de salud y educación, mientras que la población con un nivel de 

ingresos elevados solicita los créditos para generar más dinero; es decir, solicitan créditos 

para negocios. 

Asimismo, Allen et al. (2016) traducen en términos numéricos este determinante. 

Los autores mencionan que alrededor del 66% de una muestra de 65,000 adultos refirieron 

que se autoexcluyen de manera voluntaria del sistema financiero porque no cuentan con el 

suficiente dinero o, en otras palabras, con los ingresos suficientes para poder abrir una 

cuenta de ahorros en una institución financiera formal (ver figura 10). 

Otros autores como Fouejieu et al. (2020) exponen el tema de la desigualdad de 

ingresos como una variable que afecta a la inclusión financiera. Los autores declaran que, 

si los países desarrollados y en desarrollo enfocaran sus recursos en mejorar el acceso al 

mercado financiero formal, se obtendría una reducción en la desigualdad de ingresos. 

 

 

Figura 10. Porcentaje de adultos capaces de reunir fondos de emergencia en el año 2017. Adaptado de “The 

Global Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 2018, The World Bank, p. 3. 
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4.5 Idioma y religión 

 

En cuanto al idioma como barrera, Demirgüç-Kunt et al. (2018, como se citó en 

Senyo & Osabutey 2020) exponen el caso de África donde gran parte de la población, que 

está apartada del sistema financiero, son personas sin instrucción educativa. Para ellos, esto 

constituye una barrera al momento de usar el monedero electrónico, cuyo nivel de 

dificultad se incrementa debido a que los servicios de dinero móvil están en inglés y 

francés y no en el dialecto de la población africana.  

Así mismo, Raccanello y Herrera (2014) señalan que los programas de educación 

financiera deben de ser dictados en un lenguaje sencillo y según la realidad de la población 

a fin de que resulten útiles para el público. Por otro lado, los contratos, resúmenes y 

documentos en general que brindan las instituciones financieras deben estar redactados en 

un lenguaje accesible para toda la población en aras de garantizar una mayor transparencia.  

Al respecto, Shihadeh (2018) analizó la inclusión financiera de la población que 

reside en la zona de MENAP. MENAP está conformado por Oriente Medio, el norte de 

África, Afganistán y Pakistán. El análisis consistió en determinar qué variables impactaban 

directamente en la inclusión financiera. Para Ben Naceur et al. (2015, como se citó en 

Shihadeh 2018) después de examinar una muestra de 57 países musulmanes donde algunos 

cuentan con un sistema financiero islámico y otros no llega a la conclusión de que la   

religión es una de las variables que tiene impacto sobre la inclusión financiera, en otras 

palabras, para el autor la religión es y una de las razones fundamentales para que las 

personas no cuenten con servicios que ofrece la industria financiera formal en países 

musulmanes. Sin embargo, Shihadeh (2018) después de haber un análisis concluye que la 

religión que predomina en el MENAP es el islam y de acuerdo a los resultados obtenidos 

concluyen que la religión no es una barrera para poder contar con una cuenta formal. 

Por su parte, Kim, Yu y Hassan (2018) refieren la población musulmana se inhibe 

de participar en el mercado financiero voluntariamente debido a sus creencias religiosas. 

Para ellos, el mercado financiero va en contra de los preceptos de su religión ¨Sharia¨. Sin 

embargo, con el transcurrir del tiempo, este escenario ha cambiado mediante 

singularidades en la interpretación de la Sharia. 
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5 Efectos de la inclusión financiera  

 

A raíz de la crisis financiera del 2008, los bancos emprendieron una agenda donde la 

inclusión financiera y la ampliación de la base de usuarios se convirtió en un camino sobre 

el cual disminuyen los riesgos de una nueva crisis (Gabor & Brooks, 2017). Los mismos 

autores, a su vez, indican que brindar acceso a los “no bancarizados” es un objetivo que 

tiene importantes efectos en la población, como se desarrolla a continuación. 

5.1 Reducción de la pobreza 

 

Con respecto a los efectos de la inclusión financiera, Allen et al. (2016) alegan que 

el impacto positivo de esta inclusión se evidencia en el bienestar económico. Como 

modelo, los autores exponen que la India, que en el 2005 se encontraban en un proceso de 

crecimiento de oficinas en áreas agrestes, logró experimentar una impresión positiva en el 

descenso de la pobreza. A partir de los hallazgos de Bruhn y Love (2014, como se citó en 

Allen et al., 2016), otro ejemplo que presentan es el caso de México, donde se trabajó en la 

inclusión financiera de la población vulnerable a través de la facilitación de financiamiento 

y con ello se obtuvo una reducción de la pobreza.  

Por otro lado, Von y Orthofer (2020), después de aplicar encuestas y registros de 

impuestos, realizaron un análisis para poder demostrar que existe correspondencia entre la 

inclusión financiera y la disparidad de la riqueza en África y llega a la conclusión de que 

brindarles una batería de opciones financieras a la población más pobre quien es la que 

ahorra la mayor parte de sus ingresos solo logro endeudarlos, en otras palabras para el 

autor la probabilidad el acceso al crédito favorezca a los pobres.  

Asimismo, Koomson et al. (2020b) describen el efecto de la inclusión financiera 

sobre la población de bajos recursos en Ghana. Usando el análisis de correspondencia 

múltiple, los autores llegan a la conclusión de que la inclusión financiera repercute, 

primero, en la reducción de la probabilidad a un 27% de que los hogares puedan ser pobres 

y, segundo, previene que un hogar se exponga a la pobreza en el futuro en 

aproximadamente un 28%. Además, los autores señalan que los hogares que tienen como 

jefe de familia a una mujer tienen mayor probabilidad en la reducción de la pobreza en 

comparación con aquellos que son liderados por el género masculino. Por otro lado, Lyons 
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y Hund (2013, como se citó en Koomson et al., 2020b) manifiestan que el uso 

descontrolado de productos novedosos del mercado financiero puede tener un efecto 

negativo; es decir, esto puede tener como resultado sobreendeudamiento y conflictos 

financieros que resultarían en la pobreza de la población.  

Para el caso de Perú, los autores como Schmied y Marr (2017) sostienen que al 

desarrollar una incorporación financiera de la población excluida se contribuye en la 

reducción de la pobreza. Además, los autores refuerzan lo mencionado apelando a Beck y 

Stiglis (2007, 2009 como se citó en Schmied & Marr, 2017), quienes sostiene que apartar a 

las personas de participar en la inclusión financiera afecta de manera asimétrica a la 

población pobre. Sin embargo, siguiendo a Easterly (2006, como se citó en Schmied & 

Marr, 2017), los autores manifiestan que, de haber ayuda de fuerzas externas, no se 

reduciría la pobreza de manera representativa.  

5.2 Fuente generadora de empleo 

 

Bruhn y Love (2014, como se citó en Shihadeh, 2018) mencionan el caso del Banco 

Azteca en México, donde se develó que, cuando la población de hogares vulnerables tiene 

mayor aproximación al sistema financiero a través de la apertura o inauguración de 

sucursales, se logra menguar la tasa de desempleo y a la vez se contribuye en el aumento 

de los ingresos de esta población. Por otro lado, existen estudios que se centran en África 

subsahariana, donde la tasa de desempleo femenina es una de las más altas del mundo 

acorde a Color (2010, como se citó en Asongu et al., 2020). 

Se suman a este punto, Atiase et al. (2019), quienes exponen el caso de Ghana, 

donde, a través de Organizaciones Financieras no Gubernamentales (FNGO), se otorgan 

microcréditos al segmento excluido del sistema bancario. A través del otorgamiento de 

estos microcréditos, los cuales impulsan la creación de nuevos puestos de trabajo, se 

reduce el índice de pobreza. Los autores revelan que en Ghana se aplica el sistema de Trust 

Bank, el cual consiste en capacitar a un grupo de prestatarios antes de realizar el 

desembolso del microcrédito. 

5.3 Costo de capital más barato 
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De acuerdo con Kim et al. (2018), la inclusión financiera tiene efectos positivos 

significativos en el crecimiento económico de los países de la Organización de 

Cooperación Islámica. Estos países se caracterizan por la alta tasa de autoexclusión del 

sistema motivado por razones religiosas en comparación con otros países. De esta forma, 

se puede inferir que el nivel de inclusión financiera es un factor crítico para el crecimiento, 

lo cual es un aspecto relevante para los policymakers  

Allen et al. (2016) sostienen que el impacto de la inclusión financiera, para las 

entidades financieras, radica en la ventaja que tiene los bancos de poder depreciar los 

costos de captación de depósitos. En otras palabras, al incluir a la población apartada al 

sistema financiero, las entidades bancarias logran captar los recursos a bajos costos. De 

esta manera, las instituciones financieras, que tiene tienen mayor alcance en la captación 

de depósitos de la población, pueden llegar a reducir sus costos marginales de prestaciones 

de servicios. Además, los autores manifiestan que un mayor índice de inclusión financiera 

otorga mayor probabilidad de poder aminorar los riesgos para las entidades bancarias.  

Por su parte, Gabor y Brooks (2017) concluyen que la inclusión financiera es un 

camino a través del cual los bancos buscan levantar fondos a un menor costo en 

comparación con el que obtienen en el mercado de capitales. De igual forma, los autores 

identifican que este fondeo de capital permite umbrales de riesgos menores. Finalmente, 

hacen énfasis en que se necesita un adecuado marco legal que respalde esta ampliación de 

la base de los usuarios. 

5.4 Nuevos productos financieros 

 

Allen et al. (2016) mencionan que incrementar la cercanía de las instituciones 

financieras con la población excluida contribuirá a mermar la asimetría de información; 

además, permitirá la creación de nuevos productos financieros innovadores, accesibles y 

económicos.  

Demirgüç-Kunt y Klapper (2013) muestran como precedente el uso del dinero 

móvil en un caso de aceptación en África subsahariana, donde el 16% de los adultos 

manifestaron haber usado este servicio. Por su parte, Mindra y Moya (2017) refieren que es 

necesario centrarse en las necesidades de los usuarios potenciales para poder desarrollar 

productos de acuerdo al segmento, en este caso para la población desatendida.   
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Por otro lado, para Candiya et al. (2017), la población pobre sigue siendo 

marginada en la inclusión financiera. Según los autores, esto se debe a requerimientos de 

saldo mínimo, tiempos excesivos en los procedimientos de otorgamiento de un crédito, 

requisitos excesivos, solicitud de garantías y productos y servicios financieros inadecuados 

para este segmento. Para los autores, es importante que las instituciones financieras se 

centren en la creación de productos y servicios según las necesidades de la población 

excluida del sistema financiero formal, de tal forma que estos favorezcan y fomenten una 

acción colectiva que lleve la inclusión financiera de los pobres. 

Para Ahamed y Mallick (2019), una peculiaridad considerable para la 

incorporación financiera se encuentra particularmente en la tecnología móvil, ya que esta 

se adapta a la nueva naturaleza del consumidor. Los autores hacen hincapié en la huella 

digital, debido a que permite una mejor gestión del riesgo; en otras palabras, los actores 

financieros, en este caso los agentes superavitarios, pueden lograr una mejor gestión del 

riesgo, ya que a través de la huella digital se puede predecir el comportamiento de los 

beneficiarios.  

6 Medición y modelos para la inclusión financiera 

 

Tabla 1 

Cuadro de autores, formas de estimación más utilizadas y base de datos 

Autores Forma de Estimación Base de datos 

Grohmann, Klühs & Menkhoff 
(2017) 

Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Global Findex 

Ahamed & Mallick (2019) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO BankScope 

Neaime & Gaysset (2018) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Fondo 
Monetario 
Internacional 

Datta & Singh (2019) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Banco Mundial 

López & Winkler (2019) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Fondo 
Monetario 
Internacional 

Candiya, Munene, Ntayi & Malinga 
(2017) 

Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Encuestas 
Hogares 

Cabeza, Del Brio & Oscanoa (2019) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Global Findex 

Fouejieu Sahay Cihak & Chen 
(2020) 

Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Global Findex 

Rojas (2016) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Global Findex 
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Tabla 1 

Cuadro de autores, formas de estimación más utilizadas y base de datos (continuación) 

Autores Forma de Estimación Base de datos 

Schmied & Marr (2017) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Encuestas 
Hogares 

Benítez & Puma (2019) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Entidad local de 
estadística 

Prialé (2019) Mínimos Cuadrados Ordinarios MCO Encuestas 
Hogares 

Bongomin, Munene & Yourougou 
(2020) 

Mínimos Cuadrados Parciales Encuestas 
Hogares 

Mia, Dalla, Van Damme & Wijesiri 
(2019) 

Modelo de regresión trunca Autoridad 
reguladora de 
microcréditos 

Zins & Weill (2016) Regresión Lineal Global Findex 

Adegbite & Machethe (2020) Regresión Lineal Global Findex 

McDougal, Klugman, Dehingia, 
Trivedi & Raj (2019) 

Regresión Lineal Naciones Unidas 

Koomson, Villano & Hadley 
(2020a) 

Regresión Lineal Encuestas 
Hogares 

Mejía & Gil (2018) Regresión Lineal Global Findex 

Kaur & Kapuria (2020) Regresión logística multinomial Encuestas 
Hogares 

Demirgüç-Kunt & Klapper (2013) Regresión Probit Global Findex 

Shihadeh (2018) Regresión Probit Global Findex 

Koomson, Villano & Hadley 
(2020a) 

Regresión Probit Encuestas 
Hogares 

Kimmitt & Muñoz (2017) Regresión Probit Global Findex 

Atiase, Wang & Mahmood (2019) Regresión Probit Ghana Statistical 
Service 

Kokorović, Okičić & Hopić (2020) Regresión Probit Global Findex 

Martinez, Scherger, Guercio & 
Orazi (2020) 

Regresión Probit Global Findex 

Toledo (2016) Regresión Probit Global Findex 

Nota: Elaboración propia. 

 

Tabla 2 

Cuadro de autores, formas de estimación menos utilizadas y base de datos 

Autores Forma de Estimación Base de datos 

Kabakova & Plaksenkov (2018) Análisis cuali-cuantitativo 
comparado 

Banco Mundial 
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Tabla 2 

Cuadro de autores, formas de estimación menos utilizadas y base de datos (continuación) 

Autores Forma de Estimación Base de datos 

Allen, Demirgüç-Kunt, Klapper & Martinez 
(2016) 

Análisis de Componentes 
Principal 

Global Findex 

Cespedes & Rosario (2016) Análisis de ratios Entidad local de 
estadística 

Ayllon (2020) Análisis de resultados Entrevistas y Encuestas 

Mindra, Moya, Zuze & Kodongo (2017) Ecuaciones Estructurales Encuestas Hogares 

Mindra & Moya (2017) Ecuaciones Estructurales Encuestas Hogares 

von Fintel & Orthofer (2020) Funciones de influencia 
descentralizada 

Encuestas Hogares 

Vo, Nguyen & Van (2020) Método de Momentos 
Generalizados 

BankScope 

Asongu, Nnanna & Acha-Anyi (2020) Método de Momentos 
Generalizados 

Organización Mundial 
del Trabajo 

Boitano & Abanto (2020) Método de Momentos 
Generalizados 

Entidad local de 
estadística 

Kim, Yu, & Hassan (2018) VAR panel Global Findex 

Nota: Elaboración propia.  

 

6.1 Análisis de componentes principales  

 

Allen et al. (2016) se enfocan en la construcción del índice de inclusión financiera, 

pero desde un enfoque ventajoso para las entidades formales prestatarias de dinero. Los 

autores trazaron la teoría de que trabajar en una mayor inclusión financiera repercute de 

manera positiva en la estabilidad bancaria. Para poder probar su teoría, tomaron como dato 

una muestra de 2, 600 entidades financieras de 86 países en el periodo comprendido entre 

el 2004 y 2012. Asimismo, utilizaron diferentes datos como los de BankScope, Indicadores 

de Desarrollo Mundial; también usaron recopilaciones pasadas de datos empíricos de 

desarrollo financiero, leyes, tecnología innovadora y base de datos de finanzas. Por otro 

lado, las variables consideradas en el análisis fueron tomadas de la base de datos FAS e 

indicadores empresariales de la Encuesta de Empresas del Banco Mundial (WBES). 

Además, las instituciones financieras incluidas fueron bancos comerciales, bancos 

islámicos y bancos cooperativos. Para poder medir el índice de inclusión financiera, los 

autores realizaron un análisis de componentes principales (PCA). A partir de este, llegaron 
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a la conclusión de que la estabilidad bancaria puede ser explicada en términos de la 

inclusión financiera. 

𝐹𝑖𝑛𝑎𝑛𝑐𝑖𝑎𝑙 𝑖𝑛𝑐𝑙𝑢𝑠𝑖𝑜𝑛 𝑖𝑛𝑑𝑒𝑥 = ∑ 𝜔𝑖𝑗𝑥𝑖

𝑛

𝑖=1

 

Donde:  

𝑤𝑖𝑗  : Pesos de los componentes  

𝑥𝑖  : Son las variables originales  

A su vez, Bongomin et al. (2020) también buscan la construcción de un índice de 

inclusión financiera en el periodo comprendido entre el 2011 y 2014 de los países tanto 

desarrollados como aquellos que están en vías de desarrollo. Sin embargo, los autores se 

centran en la construcción de este índice en función de la disponibilidad, uso y acceso. 

Para poder llegar al índice, utilizan el análisis de los componentes principales, ya que 

manifiestan que este método logra transformar el impacto de un mayor número de 

variables que pueden estar correlacionadas sobre un conjunto más pequeño de factores que 

no estén correlacionados.  

 

6.2  Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) 

 

Por otro lado, autores como Grohmann et al. (2017) tienen un enfoque diferente a 

los autores antes mencionados. Estos autores se enfocan en un índice de inclusión 

financiera, pero desde el lado que favorece a la población vulnerable. Los autores toman 

como muestra un grupo de datos que evidencian una relación entre la instrucción 

financiera y la inclusión financiera. Para la construcción del índice, toman datos de 143 

países que muestran el grado de educación financiera de acuerdo a Klapper et al. (2015, 

como se citó en Grohmann et al., 2017) y la data de Global Findex del Banco Mundial, que 

evidencian el acceso y uso de los servicios financieros conforme a Demirgüç-Kunt y 

Klapper (2012, 2013 como se citó en Grohmann et al. 2017); también se usó datos de 

encuestas pasadas sobre características financieras. Asimismo, para poder obtener el índice 

de inclusión financiera, recurren al método de mínimos cuadrados ordinarios. A partir del 

análisis, llegaron a la conclusión de que la variable educación tiene un impacto positivo en 
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el índice de inclusión financiera. En otras palabras, para los autores, existe una relación 

positiva entre la inclusión financiera y el nivel de educación financiera de la población 

vulnerable; es decir, a mayor educación financiera, la población tomará mejores decisiones 

de productos y servicios financieros.  

𝑌 = 𝛽1𝐹𝐿 + 𝛽2𝑥 + 𝑢 

Donde: 

𝐹𝐿  : Nivel de inclusión financiera  

𝑥 : Es una matriz de variables de control específicas de cada país e institución 

 

Otros autores como Neaime y Gaysset (2018) también se suman a la estimación de 

un índice de inclusión financiera. En este caso, Egipto, Túnez, Jordania, Argelia, Qatar, 

Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos y Marruecos son países que fueron tomados en 

cuenta para el análisis. Los autores delimitan un periodo comprendido entre el 2002-2015 

donde utilizan fuentes variadas para poder utilizar una técnica de la econometría llamada 

método de momentos generalizados, ya que esta técnica permite lidiar con la correlación 

existente entre la variable, el parámetro y el error. Como resultado de la técnica utilizada, 

llegan a la conclusión de que, a mayor nivel de inclusión financiera, se acorta la brecha de 

disparidad en ingresos en los países que conforma el MENA. Otro de los resultados que 

obtuvieron fue que el mayor número de sucursales de bancos promocionaría mayor 

facilidad para que la población apartada del sistema financiero formal pueda acceder a 

financiación, lo que llevaría a una reducción en la desigualdad de ingresos. Por otro lado, 

los autores sostienen que la inclusión financiera no tiene efecto en la reducción de la 

pobreza en países emergentes, a diferencia de lo que ocurre en los países del MENA en el 

periodo analizado.  

𝑍𝑖𝑡 = ∑ 𝜑𝑗𝑍𝑖𝑡−1 + ∑ 𝑌𝑗𝑋𝑗𝑖𝑡 + ∑ 𝛽𝑏𝑌𝑘𝑖𝑡 + 𝜀𝑖𝑡

𝐿

𝑘=1

𝑁

𝑗=1

𝑃

𝑗=1

 

Donde: 

i :  i-ésima unidad de sección transversal (país) 

t :  t-ésimo período de tiempo (año) 
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X :  Variable proxy de la inclusión financiera 

Y :  Es un vector de variables económicas independientes  

Z         :  Media de pobreza como medida de desigualdad de ingresos (coeficiente de  

GINI) 

𝛼𝑖  :  Es el efecto fijo no observado 

𝜀𝑖𝑡        :  Términos de error que son independientes e idénticos distribuidos en toda la 

muestra con varianza constante.  

Candiya et al. (2017) optaron por aplicar una regresión de mínimos cuadros y una 

ANOVA para la zona rural de Uganda de donde tomaron una muestra de 200 hogares. 

Mediante la aplicación de la regresión de mínimos cuadrados y ANOVA, buscan dar 

respuesta a la hipótesis planteada. Para este caso, la hipótesis es H1: Los componentes del 

capital social y la inclusión financiera de la población vulnerable de la zona de Uganda se 

alteran entre generaciones. Tras correr su modelo, los autores explican cómo el capital 

social generacional incentiva o promueve a la incorporación financiera de la población 

vulnerable de Uganda. Como resultado, mostraron que existe evidencia significativa para 

afirmar que el capital social generacional causa impresión en la inclusión financiera de la 

población estudiada.  

𝑀𝑜𝑑𝑒𝑙 1: 𝑓𝑖𝑛 = 𝑓(𝐵1𝐵𝑂𝑁𝐷 +  𝐵2𝐵𝑅𝐺 + 𝐵3𝑇𝑅𝑆𝑇 + 𝐵4𝐶𝑂𝐿𝐿𝐴𝐶𝑇 + 𝐺𝐸𝑁𝑉 + 𝑐) 

Donde: 

𝑓𝑖𝑛   : Inclusión financiera (variable dependiente) 

𝐵1𝐵𝑂𝑁𝐷 : Coeficiente Beta de capital social (variable independiente) 

𝐵2𝐵𝑅𝐺 : Coeficiente Beta de capital social de puente (variable independiente) 

𝐵3𝑇𝑅𝑆𝑇 : Coeficiente Beta de confianza (variable independiente) 

𝐵4𝐶𝑂𝐿𝐿𝐴𝐶𝑇 : Coeficiente Beta de acción colectiva (Variable independiente) 

𝐺𝐸𝑁𝑉   : Valores Generacionales  

𝑐  : Constante  

Modelo con coeficientes estimados: 
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𝑀𝑜𝑑𝑒𝑙 1: 𝑓𝑖𝑛 = 𝑓(.249𝐵𝑂𝑁𝐷 +  .197𝐵𝑅𝐺 + .179𝑇𝑅𝑆𝑇 + .214𝐶𝑂𝐿𝐿𝐴𝐶𝑇

+ 0.102𝐺𝐸𝑁𝑉 + .808) 

Autores como Fouejieu et al. (2020) también trabajaron en la construcción del 

índice de inclusión financiera que explique el grado de correlación entre el acceso a 

servicios financieros, el uso de productos y servicios y la desigualdad económica tanto en 

países desarrollados como en vías de desarrollo. El estudio de los autores comprende desde 

el 2004 al 2015 y hacen uso de datos proporcionados por la encuesta de acceso financiero y 

los datos de Global Findex, al igual que otros autores. Llegaron a la conclusión de que 

proporcionar un mayor acceso a la inclusión financiera repercute de manera positiva en 

aminorar la desigualdad de ingresos.  

Modelo  

𝐼𝑁𝐸𝑖𝑡 = 𝛼 + 𝛽𝐹𝐼𝑖 + 𝜗𝑋𝑖 + 𝑛𝑖 + 𝜀𝑖 

Donde: 

𝐼𝑁𝐸  : Es la desigualdad financiera. 

𝐹𝐼  : Es la inclusión financiera. 

𝑋  : Es un vector de variable de control. 

𝑛   : Efectos fijos del país  

𝜀   : Es el error.  

𝛼, 𝛽, 𝜗   : Son parámetros a estimar. 

𝑖, 𝑡   : Dimensiones y tiempo del país  

Donde el vector X incluye: 

Inflación          : Variación porcentual del índice de precios al consumidor (como 

proxy de inestabilidad) 

Comercio        : Importaciones telefónicas en porcentaje de PBI (como proxy de la 

apertura comercial)  

Teléfono         : Fijar suscripciones telefónicas por cada 100 personas (como proxy 

de infraestructura) 
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Población :          Tasa de crecimiento de la población total (cambios demográficos) 

Remesas :          Entrada de remesas, en porcentaje de PBI 

Educación       : Tasa de matrículas de la primaria (captura la heterogeneidad en 

capital) 

Por su parte, Rojas (2016) plantea el uso de una regresión de mínimos cuadrados 

ordinarios para determinar el grado de la inclusión financiera en América Latina; al igual 

que los demás autores, hace uso de la data ya existente. En el análisis realizado, explica la 

brecha de los países de América Latina con respecto a otros países que están en un grado 

de desarrollo similar y concluye que, en términos de posesión de cuentas en instituciones 

financieras formales, en Latinoamérica existe una brecha que bordea los 20 puntos 

porcentuales. Sin embargo, si se analiza desde la perspectiva de ahorro, la brecha existente 

se incrementa en 1 punto porcentual y, si se trata de medir en términos de endeudamiento, 

la brecha se incrementa en 2 puntos porcentuales. No obstante, la brecha más extrema está 

vinculada a la posesión de cuentas y es de 56 puntos porcentuales. Para los autores, esta 

última brecha se puede explicar en función de las debilidades de las instituciones 

financieras.  
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Figura 11. Brecha de inclusión financiera en América Latina. Adaptado de “Financial inclusion in Latin 

America: Facts and obstacles”, por L. Rojas, 2016, Center for Global Development Working Paper, (439), p. 

11. 

 

 

Modelo: 

𝐹𝑖𝑛_𝐼𝑛𝑐𝑙𝑢𝑠𝑖𝑜𝑛𝑖 = 𝛼0 + 𝛽𝐿𝑎𝑡𝑖𝑛_𝐴𝑚𝑒𝑟𝑖𝑐𝑎𝑖 + λ𝑂𝑡ℎ𝑒𝑟_𝑐𝑜𝑢𝑛𝑡𝑟𝑖𝑒𝑠𝑖 + ∑ 𝛼𝑘𝑌𝑘𝑖 + 𝜀𝑖

𝑘=1

 

Donde: 

𝑖   : Denota un país. 
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𝐹𝑖𝑛_𝐼𝑛𝑐𝑙𝑢𝑠𝑖𝑜𝑛𝑖          : Es el porcentaje de adultos con cuenta en una institución 

formal en el 214. 

𝑌𝑘                               : Es el vector que representa los obstáculos de la inclusión 

financiera. 

𝐿𝑎𝑡𝑖𝑛_𝐴𝑚𝑒𝑟𝑖𝑐𝑎𝑖        : Es la variable ficticia que indica qué país de América Latina 

representa. 

𝑂𝑡ℎ𝑒𝑟_𝑐𝑜𝑢𝑛𝑡𝑟𝑖𝑒𝑠𝑖     : Es una variable ficticia que indica que el país no es de 

América Latina ni de sus comparadores. 

A su vez, Schmied y Marr (2017) trabajan en la construcción del índice. Para ello, 

analizan el periodo comprendido entre el 2008 - 2010 y se centran en la inclusión 

financiera en el Perú. Los autores buscan explicar cómo impacta la inclusión financiera en 

el indicador de pobreza en el país. Para ello, utilizan la variación existente entre 

departamentos y consideraran tres medidas fundamentales para medir la pobreza: 

incidencia, severidad y brecha. En su análisis, recurren al uso de una regresión de Mínimos 

Cuadrados Ordinarios con efectos fijos en el tiempo.  

Para medir la incidencia de la pobreza, primero, utilizan la siguiente fórmula, que 

consiste en la proporción de población que no está en condiciones de un nivel definido de 

canasta de alimentos. 

𝑃𝐼 =
𝑁𝑝

𝑁
 

Donde: 

𝑁𝑝 :  Es el número de personas pobres en el departamento geográfico específico.  

𝑁 : Es la población total del departamento específico. 

Segundo, recurren al Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI), 

institución que define la brecha de pobreza de una manera que se aproxima más a lo real, y 

tienen en consideración hasta qué punto los hogares caen en el umbral de la pobreza. Lo 

definen de la siguiente manera: 

𝐺𝑖 = (𝑧 − 𝑦𝑖) ∗ 𝐼(𝑦𝑖 < 𝑧) 

Donde: 
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𝑧 : Es el valor monetario de la canasta de alimentos.  

𝑦 : Es el valor del ingreso de la persona en particular. 

𝐼          : Es un operador que toma el valor de cero si la condición (𝑦𝑖 < 𝑧) no se 

cumple. 

𝑖          : Si la persona supera su ingreso por encima de la línea de la pobreza, no es 

considerada.  

 

Tercero, se calcula el índice de la pobreza con la siguiente fórmula: 

𝑃𝐺 =
1

𝑁
∑ (

𝐺𝑖

𝑧
)

2𝑁

𝑖=1

 

Donde: 

𝑁 : Es la población total. 

𝑧 : Es el valor monetario de la canasta de alimentos.  

𝑃𝐺 : Es el porcentaje del valor monetario de la canasta de alimentos. 

 

Cuarto, los autores, al promediar el cuadrado de los índices de la brecha de 

pobreza, indican que los conceptos tanto de gravedad de pobreza como índice de pobreza 

están estrechamente relacionados. Sin embargo, en su modelo, ellos tienen en 

consideración, adicionalmente, el nivel de desigualdad entre los pobres. Así, los que están 

alejados del umbral de pobreza tienen una mayor ponderación.  

𝑃𝐺 =
1

𝑁
∑ (

𝐺𝑖

𝑧
)

2𝑛

𝑖=1

 



46 

 

 

Figura 12. Índice de pobreza por departamentos del Perú. Adaptado de “Financial inclusion and poverty: The 

case of Peru”, por J. Schmied & A. Marr, 2017, Regional and Sectoral Economic Studies, 16(2), p. 10.  

 

Una vez que los autores llegaron a tener un indicador del grado de pobreza y 

viendo que los indicadores por región son muy dispersos entre sí, consideraron 

conveniente, para una estimación ceteris paribus, hacer uso de algunas variables 

macroeconómicas del INEI como las que se presentan a continuación: 

- Proxy del ingreso per cápita, obtenido de la división de producto bruto interno por 

el tamaño de la población. 

- El grado de tecnología aproximado, tomando la proporción de personas que tiene 

acceso a dispositivos móviles o internet. 

- El número de habitantes por departamento 

- Proxy de la educación, determinado por la proporción de analfabetos 
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- Una variable que refleja la condición de empleo, es decir, tasa de participación 

laboral  

- Una variable de salud, medida por la proporción de personas que tiene cobertura de 

salud 

- La industria dominante, para este caso, la agricultura, manufactura, minería, 

comercio, suministro de electricidad o agua 

- La intensidad de la ayuda al desarrollo, aproximada por el número de hogares en 

los que al menos un miembro se ha beneficiado de los programas alimentarios. 

- El grado de ruralidad, medido por la proporción de personas que vive en áreas 

rurales. 

 

Figura 13. Resumen de variables por departamento. Adaptado de “Financial inclusion and poverty: The case 

of Peru”, por J. Schmied & A. Marr, 2017, Regional and Sectoral Economic Studies, 16(2), p. 13. 

 

Finalmente, los autores nos muestran cómo es el desempeño de la inclusión 

financiera en el país durante el periodo analizado. Señalan que incluir a los excluidos en el 

mercado financiero tiene un efecto paliativo para los indicadores de la pobreza. 
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Figura 14. Promedio de personas en el sistema financiero por años. Adaptado de “Financial inclusion and 

poverty: The case of Peru”, por J. Schmied & A. Marr, 2017, Regional and Sectoral Economic Studies, 16(2), 

p. 16. 

 

6.3 Regresión Lineal Simple (RLS) 

 

Cabeza, Del Brio y Oscanoa (2019), utilizando la base de datos de Global Findex 

(2015) analizan los datos de 91 países alrededor del mundo para examinar el impacto de la 

inclusión financiera de mujeres en el crecimiento de la economía. De este modo, plantean 

una relación entre el crecimiento económico mediante la medición del PBI per cápita 

explicado por variables de inclusión financiera y económicas.  

𝐸𝐶𝑂𝐷𝐸𝑉𝐸𝐿𝑂𝑀𝐸𝑁𝑇 =  𝛼 + 𝛽1ACCOUNTFI𝑡−3 + 𝛽2BORROWEDFFI𝑡−3 + 𝛽3𝐶𝑅𝐸𝐷𝐼𝑇𝐶𝐴𝑅𝐷𝑡−3 +

𝛽4𝐿𝐴𝐵𝑂𝑅𝐹𝑂𝑅𝐶𝐸𝑡−3 + 𝛽5𝑇𝐸𝐶𝐻𝑁𝑂𝐿𝑂𝐺𝑌𝑡−3 + 𝛽6𝐶𝑂𝑈𝑁𝑇𝑅𝑌𝑡−3 + 𝜀  

Donde las variables dependiente e independiente son las siguientes: 

ECODEVELOPMENT: PBI per cápita  

ACCOUNTFI  : Mujeres +15 años con cuenta en instituciones financieras 

BORROWEDFFI : Mujeres +15 años con préstamo de una institución financiera 
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CREDITCARD : Mujeres +15 años con tarjeta de crédito 

LABOUR_FORCE : Mayores de 15 años que son económicamente activos 

TECHNOLOGY : Gasto público y privado en investigación  

COUNTRY  : Variable dummy 1 país emergente 0 otros 

Luego de realizar la regresión lineal, Cabeza et al. (2019) muestran que las mujeres 

que tienen cuenta en una institución financiera están relacionadas positivamente con el 

desarrollo de la economía. El mismo resultado se da con la posesión de tarjetas de crédito 

por parte de las mismas. Por otro lado, el acceso a préstamos a las mujeres no es 

estadísticamente significativo.  

 

Figura 15. Matriz de correlación de variables dependientes y explicativa. Adaptado de “Female financial 

inclusion and its impacts on inclusive economic development”, por L. Cabeza-García, E. D. Del Brio & M. 

L. Oscanoa-Victorio, 2019, Women's Studies International Forum, p. 15.  

 

Zins y Weill (2016) también realizan una regresión lineal simple a su ecuación de 

inclusión financiera en África. La ecuación que plantean los autores tiene como variable 

dependiente la inclusión financiera, mientras que las variables independientes son las 

características de los individuos. 

𝑋𝑖 = 𝛼 + 𝛽𝐺𝐸𝑁𝐷𝐸𝑅𝑖 + 𝜎𝐴𝐺𝐸𝑖 + 𝜑𝐼𝑁𝐶𝑂𝑀𝐸𝑖 + 𝜌𝐸𝐷𝑈𝑖 + 𝜀𝑖 

Las variables que utilizaron los autores son las siguientes: 

X  : Inclusión financiera (tener cuenta, ahorro formal, crédito formal) 

GENDER : Género (dummy 1 si es mujer, 0 otro resultado) 
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AGE  : Número de años y variable de control edad al cuadrado 

INCOME : Divido por quintiles, variable dummy 1 si está en el quintil 

EDU  : Secundaria y Terciaria, ambas dummy 1 si completo el nivel 

Los resultados a los cuales llegaron los autores es que las características 

individuales están altamente relacionadas con la inclusión financiera. Por ejemplo, las 

mujeres tienen menos probabilidad de contar con una cuenta en el banco o con ahorro 

formal. Asimismo, ser mayor otorga más posibilidades de tener acceso al sistema 

financiero. Finalmente, Zins y Weill (2016) señalan que la educación también tiene una 

relación positiva con la inclusión financiera. 

 

Figura 16. Principales variables de la inclusión financiera en África. Adaptado de “The determinants of 

financial inclusion in Africa”, por A. Zins & L. Weill, 2016, Review of Development Finance, 6(1), p. 51.  

  

Adegbite y Machethe (2020) evalúan la inclusión financiera en mujeres de Nigeria, 

para lo cual analizan la brecha de género que existe en este país. Sus variables 

independientes son el género y la brecha de género en pequeños agricultores y su efecto 

sobre las variables de inclusión financiera. 
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Inclusión financiera : Tener cuenta, ahorro formal, préstamo formal, cuenta móvil 

Género   : Separado por hombres y mujeres 

Brecha de género : Diferencia porcentual entre hombre y mujeres 

Los autores concluyen que las mujeres de hogares rurales, que basan su economía 

en la agricultura, tienen menos acceso a los instrumentos financieros existentes en el 

mercado. Además, la mayor brecha de género ocurre en el campo tecnológico, pues son 

muchos más los hombres que tienen un teléfono móvil que las mujeres. 

 

Figura 17. Inclusión financiera según género. Adaptado de “Bridging the financial inclusion gender gap in 

smallholder agriculture in Nigeria: An untapped potential for sustainable development”, por O.O. Adegbite & 

C.L. Machethe, 2020, World Development, 127, p. 4. 

 

McDougal et al. (2019), en su trabajo, intentan identificar cómo la falta de 

inclusión financiera influye en la violencia de género en 112 países del planeta. En su 

análisis, la variable explicada es la violencia de género, mientras que sus variables 

explicativas son la inclusión financiera, la brecha de género, variables económicas y 

sociales. 

Violencia  : % de mujeres que han reportado violencia en el último año 

Inclusión financiera : Mujeres con cuenta en el banco +15 años 

Brecha de género : Diferencia de acceso entre hombres y mujeres 

Empleo femenino : % de mujeres empleadas +25 años 

Educación femenina : Promedio de educación de las mujeres +15 años 
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Celular   : Mujeres con celular +15 años 

Vida saludable  :  Índice de salud, educación y estándar de vida 

Los autores llegan a la conclusión de que la falta de inclusión financiera influye en 

la violencia hacia la mujer. Un aumento del 10% en la inclusión financiera permite reducir 

la violencia en 2%. El desempleo justifica una relación frágil y un estado de abuso sobre la 

mujer, mientras que generar ingresos, la educación y tener un celular disminuyen la 

violencia. 

 

Figura 18. Relación de inclusión financiera y covariables con violencia reciente de pareja íntima. Adaptado 

de “Financial inclusion and intimate partner violence: What does the evidence suggest?”, por L. McDougal et 

al., 2019, PloS one, 14(10), p. 9.  

 

Koomson et al. (2020a) adaptan el modelo del Banco Mundial para la medición de 

la inclusión financiera con el propósito de medir el impacto que tiene la educación 

financiera en la elección de productos y servicios financieros. De esta forma, plantean la 

siguiente ecuación. 

 

𝑌𝑖 = 𝛼 + 𝛽𝑇𝑟𝑒𝑎𝑡𝑖 + 𝛾𝑋𝑖 + 𝜀𝑖 

Y  : Variables de interés (tener cuenta, ahorros, créditos, asistencia) 
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Treat  : Variable dummy si el jefe de hoja tiene educación financiera 

X  : Variables de control (variables socioeconómicas y regionales) 

En relación al género, los autores llegan a la conclusión de que los hogares que 

tienen a una mujer como beneficiaria de la educación financiera tendrán 8.5% más de 

probabilidad en comparación con un hogar cuyo beneficiario de la educación financiera sea 

un hombre. De esta forma, la inclusión financiera tendrá efectos positivos en el uso de los 

productos y servicios del sistema. Este resultado es importante si se tiene en cuenta la 

actual brecha de género. 

 

Figura 19. Efecto de la educación financiera por género. Adaptado de “Intensifying financial inclusion 

through the provision of financial literacy training: a gendered perspective”, por I. Koomson et al, 2020a, 

Applied Economics, 52(4), p. 11.  

 

Mejía y Gil (2018) analizan el impacto de la educación financiera en América 

Latina; específicamente, estudian cómo las variables económicas afectan la inclusión 

financiera. Para lograrlo, plantean la ecuación que se presenta a continuación, donde 

relacionan la ampliación de la oferta y atención de las entidades financieras junto con el 

crecimiento económico. 

𝑌𝑖𝑡 = 𝛽0 + 𝛽1𝑃𝑃𝐶 + 𝛽2𝐷𝑃 + 𝛽3𝐼𝑁𝐹 + 𝛽4𝐷𝐸𝑆 + 𝛽5𝑇𝐼 + 𝜇 

Y : Variables financieras (ATM, oficinas y cuentas de depósito) 

PPC : PBI per cápita 

DP : Deuda pública como porcentaje del PBI 

INF : Inflación 
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DES : Tasa de desempleo 

TI : Tasa de referencia del Banco Central 

Como conclusiones, los autores señalan que el PBI per cápita tiene un efecto 

positivo sobre la cantidad de ATM; de esta forma, el aumento de 1% en el PBI per cápita 

genera un crecimiento de ATMs en 4.43%. El efecto del crecimiento del PBI también es 

positivo en la cantidad de oficinas de los bancos. 

 

Figura 20. Determinantes de la IF en Latinoamérica. Adaptado de “Financial inclusion in Latin America 

2007-2015: Evidence using panel data analysis”, por J. Mejía & E. Gil, 2018, Mediterranean Journal of 

Social Sciences, 9(5), p. 246.  

 

6.4 Regresión Probit (RP) 

 

Toledo (2016) analiza los determinantes y la brecha existente en la inclusión 

financiera para Chile, América Latina y el Caribe. Intenta analizar y comparar la situación 

actual de Chile respecto a la región. Para ello, plantea una regresión Probit donde 1 será si 

la persona tiene la cuenta y 0 en caso contrario. De esta forma, plantean la ecuación que se 

presenta a continuación.   

 

Pr( 𝑦𝑖𝑗 = 1) = 𝐹(𝛼 + 𝛽𝑥𝑖
′ + 𝛾𝑧𝑖

′) 

y  : Cuentas bancarias, ahorra 12 meses, préstamos 12 meses 
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x  : Características de las personas (género, ingresos, educación y edad) 

z  : Características del país 

La autora resuelve que para el resto del mundo (modelos 1, 2 y 3) ser mujer, de 

bajos ingresos y con baja educación hacen poco posible acceder a una cuenta de ahorros. 

En América Latina, (modelos 4, 5 y 6), ser mujer y estar en el quintil inferior de ingresos 

generan una probabilidad negativa de acceder a la inclusión financiera, lo cual es una 

situación muy crítica. En Chile (modelos 7, 8 y 9), ser mujer solo afecta negativamente 

para acceder a un crédito. Así, a medida que aumenta el quintil de ingresos, aumenta la 

probabilidad de tener una cuenta en el banco o acceder al ahorro en los últimos 12 meses.  

 

 

Figura 21. Resultado de Inclusión Financiera en Chile, América Latina y el Caribe. Adaptado de 

“Determinantes y brecha de inclusión financiera en Chile y América Latina y el Caribe”, por V. F. Toledo, 

2016, p. 62.   

 

6.5 Método de Momentos Generalizados (MMG) 
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En la región de Asia, Vo et al. (2020) analizan la inclusión financiera mediante el 

análisis del índice Zscore Bancario, el cual es la relación entre la rentabilidad (medido por 

el ROA) y la ratio entre activos y patrimonio de los bancos. El Zscore es una forma de 

medir la capacidad de riesgo que pueden tomar los bancos dada su estructura patrimonial. 

 

𝑍𝑠𝑐𝑜𝑟𝑒𝑖𝑡 = 𝑓(𝐵𝑎𝑛𝑘 𝑐ℎ𝑎𝑟𝑎𝑐𝑡𝑒𝑟𝑖𝑠𝑡𝑖𝑐𝑠)𝑖𝑡 + 𝑓(𝑀𝑎𝑐𝑟𝑜𝑒𝑐𝑜𝑛𝑜𝑚𝑖𝑐𝑠)𝑖𝑡

+ 𝑓(𝐹𝑖𝑛𝑎𝑛𝑐𝑖𝑎𝑙 𝑖𝑛𝑐𝑙𝑢𝑠𝑖𝑜𝑛)𝑖𝑡 + 𝑒𝑖𝑡 

 

Las variables que utilizan son las siguientes:  

Zscore   : Índice que mide el riesgo que pueden asumir los bancos 

Bank characteristics : Tamaño, ingresos, ROA, poder de mercado, provisiones 

Macroeconomics : PBI per cápita, crecimiento PBI 

Financial inclusión : Índice de inclusión financiera 

 

Los autores realizan varios modelos para buscar aquel modelo que tenga mayor 

robustez. Como conclusión, Vo et al. (2006) indican que la inclusión financiera es un 

lubricante para la economía porque permite la expansión del ahorro y el crédito. Así 

mismo, la inclusión financiera, el PBI per cápita, el ROA y el desarrollo del mercado 

financiero contribuyen a la estabilidad del sistema financiero en la región de Asia. 
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Figura 22. Resultados empíricos de los 5 modelos evaluados por los autores. Adaptado de “Financial 

inclusion and stability in the Asian region using bank-level data”, por H. Vo et al., 2020, Borsa Istanbul 

Review, p. 7. 

 

Asongu et al. (2020) analizan la relación que existe entre la inclusión financiera y 

la participación de las mujeres en la economía en los países de África subsahariana. Por tal 

razón, plantean una primera ecuación para medir el impacto de medidas de inequidad. 

Luego, plantean la ecuación dos, donde relacionan las variables con su primera diferencia. 

Ecuación 1 – Para realizar el MMG 

𝐺𝑖𝑡 = 𝜎0 + 𝜎1𝐺𝑖𝑡−𝜏 + 𝜎2𝐼𝑖𝑡 + 𝜎3𝐹𝐴𝑖𝑡 + 𝜎4𝐼𝐹𝐴𝑖𝑡 + ∑ 𝛿ℎ

2

ℎ=1

𝑊ℎ𝑖𝑡−𝜏 + 𝑛𝑖 + 𝜉𝑡 + 𝜀𝑖𝑡 

Ecuación 2 – Para realizar Regresión de Efectos Fijos 

𝐺𝑖𝑡 − 𝐺𝑖𝑡−𝜏 = 𝜎1(𝐺𝑖𝑡−𝜏 − 𝐺𝑖𝑡−2𝜏) + 𝜎2(𝐼𝑖𝑡 − 𝐼𝑖𝑡−𝜏) + 𝜎3(𝐹𝐴𝑖𝑡 − 𝐹𝐴𝑖𝑡−𝜏)

+ 𝜎4(𝐼𝐹𝐴𝑖𝑡 − 𝐼𝐹𝐴𝑖𝑡−𝜏) + ∑ 𝛿ℎ

2

ℎ=1

(𝑊ℎ𝑖𝑡−𝜏 − 𝑊ℎ𝑖𝑡−2𝜏) + (𝜉𝑡 − 𝜉𝑡−𝜏)

+ (𝜀𝑖𝑡 − 𝜀𝑖𝑡−𝜏) 
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Las variables del modelo son las siguientes: 

G : Participación económica según género (PEA, empleo y desempleo 

femenino) 

I : Medida de inequidad (Coeficiente de Gini, Índice de Atkinson y Ratio 

Palma) 

FA : Acceso financiero (créditos domésticos) 

IFA : Interacción entre inequidad y acceso financiero 

W : Variables de control (estabilidad política, remesas, entre otros) 

Los resultados que encuentran indican que existe un efecto negativo entre la 

inclusión financiera y el Ratio de Palma sobre la participación femenina en la economía. 

Así mismo, existe un efecto negativo del acceso financiero sobre el índice de Gini y Ratio 

de Palma en el desempleo femenino. 

 

Figura 23. Resultados de la regresión MMG. Adaptado de “Inequality and gender economic inclusion: the 

moderating role of financial access in Sub-Saharan Africa”, por S.A. Asongu et al., 2020, Economic Analysis 

and Policy, 65, p. 178.  
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Figura 24. Resultados de la regresión Efectos Fijos. Adaptado de “Inequality and gender economic inclusion: 

the moderating role of financial access in Sub-Saharan Africa”, por S.A. Asongu et al., 2020, Economic 

Analysis and Policy, 65, p. 181.  

 

Para Perú, los autores Boitano y Abanto (2020) analizan qué factores explican la 

inclusión financiera, además del impacto de las políticas públicas sobre la inclusión 

financiera. Para tal fin, calculan primero el índice de inclusión financiera de Sarma y, 

posteriormente, plantean una ecuación en la que relacionan el IFI con las variables de 

interés.   

Ecuación 1 - Índice de Inclusión Financiera de Sarma 

𝐼𝐹𝐼 = 1 − √
(1 − 𝜌)2 + (1 − 𝛼)2 + (1 − 𝜇)2

3
 

ρ : Ratio de depósitos y créditos 

α : Cantidad de puntos físicos por cada 100000 habitantes 

μ : Personas que mantienen cuentas 

Ecuación 2 – Para realizar el MMG  
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𝐹𝑖𝑛𝑎𝑛𝑐𝑖𝑎𝑙 𝐼𝑛𝑐𝑙𝑢𝑠𝑖𝑜𝑛 𝐼𝑛𝑑𝑒𝑥𝑖𝑡

= 𝛽0 + 𝐵𝑎𝑛𝑘𝑖𝑛𝑔 𝐶𝑜𝑛𝑐𝑒𝑛𝑡𝑟𝑎𝑡𝑖𝑜𝑛𝑖𝑡 + 𝑈𝑛𝑠𝑎𝑡𝑖𝑠𝑓𝑖𝑒𝑑 𝐵𝑎𝑠𝑖𝑐 𝑁𝑒𝑒𝑑𝑠𝑖𝑡

+ 𝑀𝑜𝑏𝑖𝑙𝑒 𝐵𝑟𝑜𝑎𝑑𝑏𝑎𝑛𝑑 𝑆𝑢𝑏𝑠𝑐𝑟𝑖𝑝𝑡𝑖𝑜𝑛𝑖𝑡 + 𝐿𝑜𝑤𝑒𝑟 𝑀𝑖𝑑𝑑𝑙𝑒 − 𝐼𝑛𝑐𝑜𝑚𝑒𝑖𝑡

+ 𝑈𝑝𝑝𝑒𝑟 𝑀𝑖𝑑𝑑𝑙𝑒 − 𝐼𝑛𝑐𝑜𝑚𝑒𝑖𝑡 + 𝐼𝑙𝑙𝑖𝑡𝑒𝑟𝑎𝑐𝑦 𝑅𝑎𝑡𝑒𝑖𝑡

+ 𝑆𝑒𝑐𝑜𝑛𝑑𝑎𝑟𝑦 𝐸𝑑𝑢𝑐𝑎𝑡𝑖𝑜𝑛𝑖𝑡 + 𝐼𝑛𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙 𝑀𝑖𝑐𝑟𝑜 𝑎𝑛𝑑 𝑆𝑚𝑎𝑙𝑙 𝐸𝑛𝑡𝑒𝑟𝑝𝑟𝑖𝑠𝑒𝑠𝑖𝑡

+ 𝑀𝑜𝑏𝑖𝑙𝑒 𝐵𝑎𝑛𝑘𝑖𝑛𝑔 𝐴𝑝𝑝𝑙𝑖𝑐𝑎𝑡𝑖𝑜𝑛𝑠𝑖𝑡 + 𝛼𝑖

+ 𝜇𝑖𝑡𝐼𝑛𝑡𝑟𝑢𝑚𝑒𝑛𝑡𝑠(𝐻𝑜𝑢𝑠𝑖𝑛𝑔 𝐶ℎ𝑎𝑟𝑎𝑐𝑡𝑒𝑟𝑖𝑠𝑡𝑖𝑐𝑠 + 𝑂𝑣𝑒𝑟𝑐𝑟𝑜𝑤𝑑𝑖𝑛𝑔

+ 𝐻𝑖𝑔ℎ𝑒𝑟 𝐸𝑑𝑢𝑐𝑎𝑡𝑖𝑜𝑛 + 𝐻𝑒𝑎𝑙𝑡ℎ 𝐼𝑛𝑠𝑢𝑟𝑎𝑛𝑐𝑒 + 𝑃𝑒𝑛𝑠𝑖𝑜𝑛 𝐹𝑢𝑛𝑑𝑠

+ 𝐼𝑛𝑡𝑒𝑟𝑛𝑒𝑡 𝐴𝑐𝑐𝑒𝑠𝑠 − 𝐻𝑜𝑢𝑠𝑒ℎ𝑜𝑙𝑑𝑠 + 𝐼𝑛𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎𝑙 𝐸𝑚𝑝𝑙𝑜𝑦𝑚𝑒𝑛𝑡

+ 𝐼𝑛𝑣𝑒𝑠𝑡𝑖𝑛𝑔 𝑖𝑛 𝐸𝑎𝑟𝑙𝑦 𝐶ℎ𝑖𝑙𝑑ℎ𝑜𝑜𝑑 𝐸𝑑𝑢𝑐𝑎𝑡𝑖𝑜𝑛

+ 𝐼𝑛𝑣𝑒𝑠𝑡𝑚𝑒𝑛𝑡 𝑖𝑛 𝑃𝑟𝑖𝑚𝑎𝑟𝑦 𝐸𝑑𝑢𝑐𝑎𝑡𝑖𝑜𝑛) 

Las variables del modelo son las siguientes: 

Banking Concentration  : Concentración bancaria (cuota de mercado) 

Unsatisfied Basic Needs  : Personas con 2 o más necesidades no satisfechas 

Mobile Broadband Subscription : Teléfonos con conexión a internet móvil 

Lower Middle - Income             : Cuartil inferior de ingresos 

Upper Middle – Income             : Cuartil superior de ingresos  

Illiteracy Rate               : Mayores de 15 años que no saben leer ni escribir 

Secondary Education   : Nivel de educación secundaria completa 

Informal Micro and Small Enterprises: Número de micro y pequeñas empresas 

Mobile Banking Applications  : Dummy si tienen aplicación móvil 

A partir del modelo, los autores llegan a la conclusión de que la concentración 

bancaria tiene un impacto negativo muy fuerte sobre la inclusión financiera. Contar con 

internet móvil y con educación tiene un impacto positivo; sin embargo, los mismos autores 

indican que tener una aplicación móvil bancaria tiene un efecto negativo, principalmente, 

por la poca penetración de la tecnología en las provincias, al igual que el analfabetismo. 



61 

 

 

Figura 25. Resultados del modelo con la descripción de las variables y los valores obtenidos. Adaptado de 

“Challenges of financial inclusion policies in Peru”, por G. Boitano & D. Abanto, 2020, Revista Finanzas y 

Políticas económicas, 12(1), p. 117. 

 

6.6 Análisis de Ratios 

 

Céspedes y Rosario (2016) analizan la inclusión financiera en Bolivia y comparan 

los cambios entre el modelo de economía de mercado que se aplicó entre los años 1998-

2005 y el modelo de economía plural aplicada durante 2006-2014 a partir del inicio del 

gobierno de Evo Morales. El análisis lo realizan a partir de la siguiente ecuación.  

Índice de Acceso a Servicios Financieros (IASF) 

𝐼𝐴𝑆𝐹 = (
Σ𝑃𝐴𝐹𝑡

Σ𝑃𝑜𝑏𝑙𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝑡
) ∗ 100000 
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Para ello, relacionan los puntos de atención fijos como las oficinas y los ATM con 

la población del país en el periodo (t) por cada cien mil habitantes. Como resultado, 

encuentran que, desde la aplicación de la economía plural en el año 2006, el índice de 

acceso a los servicios financieros ha crecido sustancialmente.  

 

Figura 26. Comportamiento de Índice ASF. Adaptado de “Acceso y uso de los servicios financieros en el 

desarrollo de la economía financiera de Bolivia: 1998-2014”, por R. Céspedes & R. Rosario, 2016, p. 60. 

 

Índice de Uso de Servicio de Crédito (IUSC) 

𝐼𝑈 − 𝑆𝐶 = (
ΣP ∗ 0.74t

Σ𝑃𝐸𝐴𝑡
) ∗ 100 

Para este índice, los autores relacionan la cantidad de prestatarios que mantienen 

préstamos con alguna institución financiera regulada y no regulada. El factor 0.74 resulta 

de la resta (1-0.26). Según datos de Céspedes y Rosario (2016), en promedio, el 26% de la 

población tiene crédito en más de 1 institución financiera. Esta información la divide entre 

la población económicamente activa (PEA) en el periodo de análisis. 

Índice de Movilización del Ahorro Popular (IMAP) 

El último índice mide el grado de desarrollo del ahorro. Céspedes y Rosario (2016) 

dividen el número de cuenta de los depositantes entre 2.5. Según datos obtenidos por los 

autores, las personas tienen en promedio 2.5 cuentas en el sistema financiero. Luego, lo 

dividen entre la PEA. 

𝐼𝑀𝐴𝑃 = (

Σ(CD)
2.5t

Σ𝑃𝐸𝐴𝑡
) ∗ 100 
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Los resultados indican que tanto el índice IUSC como el IMAP han tenido un fuerte 

desarrollo a partir del inicio de la economía plural. En ese sentido, el IMAP pasa de 22% a 

83%, mientras que el IUSC aunmenta de 41% a 85%.  

 

Figura 27. Comportamiento de IUSC e IMAP. Adaptado de “Acceso y uso de los servicios financieros en el 

desarrollo de la economía financiera de Bolivia: 1998-2014”, por R. Céspedes & R. Rosario, 2016, p. 66. 

6.7 Otros métodos 

 

Mindra et al. (2017) analizan si la autoeficiencia del sistema financiero es un 

determinante de la inclusión financiera en Uganda mediante el método de ecuaciones 

estructurales. Para su análisis, plantean una ecuación inicial de la siguiente forma: 

𝐹𝐼 = −0.063𝐴 + 0.069𝐺 + 0.899𝐹𝑆𝐸 

Donde las variables son las siguientes: 

FI : Inclusión financiera (puntos de atención, ahorros y frecuencia de uso) 

A : Edad 

G : Variable dummy de género 

FSE : Autoeficiencia financiera 
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Figura 28. Definición de códigos para las variables. Adaptado de “Financial self-efficacy: a determinant of 

financial inclusion”, por R. Mindra et al., 2017, International Journal of Bank Marketing, 35(3), p. 9.  

 

Como resultados del análisis, los autores indican que la autosuficiencia del sistema 

financiero tiene una influencia positiva y muy significativa sobre la inclusión financiera. 

Así mismo, para los usuarios, el nivel de confianza alta sobre sus habilidades financieras 

genera un impacto positivo en la inclusión financiera. 
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Figura 29. Cuadro esquemático y resultados del modelo. Adaptado de “Financial self-efficacy: a determinant 

of financial inclusion”, por R. Mindra et al., 2017, International Journal of Bank Marketing, 35(3), p. 348. 

 

Por otra parte, el trabajo de Ayllon (2020) se basa en la existencia del monedero 

virtual en Perú. Analiza el caso de BIM (billetera móvil) para lo cual realiza encuestas a 

usuarios potenciales y entrevistas a funcionarios de los bancos.  

 

Figura 30. Propietarios de cuentas bancarias según género. Adaptado de “Digital transformation in the 

banking sector and its impact on financial inclusion: BIM Peru case study”, por T. W. Ayllon, 2020, p. 53. 
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Dentro de los resultados más resaltantes de su investigación, Ayllon (2020) 

encontró que existe una pequeña diferencia entre hombres y mujeres que poseen una 

cuenta en el banco, esto enfocado en posibles usuarios de la billetera móvil. Así mismo, en 

una escala de valor donde 1 es totalmente en desacuerdo (strongly disagree) y 7 totalmente 

de acuerdo (strongly agree), los encuestados expresan su conformidad con esta aplicación 

por los beneficios que obtienen en comparación con la banca física. Sin embargo, el 

manejo de la información arrojó que existe muy poca información relevante y oportuna 

sobre la billetera digital y esto se convierte en un problema para el desarrollo de esta 

plataforma. 

 

Figura 31. Opinión sobre la billetera digital. Adaptado de “Digital transformation in the banking sector and 

its impact on financial inclusion: BIM Peru case study”, por T. W. Ayllon, 2020, p. 55. 

 

Figura 32. Variable “información suficiente disponible” por ciudades. Adaptado de “Digital transformation 

in the banking sector and its impact on financial inclusion: BIM Peru case study”, por T. W. Ayllon, 2020, p. 

53. 
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Mia, Dalla, Van Damme y Wijesiri (2019) analizan cómo los programas de 

microfinanzas impactan en la inclusión financiera en Bangladesh. Para ello, plantean un 

modelo de regresión trunca bajo la siguiente ecuación: 

𝜌𝑖 = 𝛼 + 𝑧𝑖𝛽 + 𝑥𝑖𝛾 + 𝜀𝑖 

Descripción de las variables: 

ρ : indicador de eficiencia 

z : inclusión financiera  

x : penetración financiera  

Para los autores, las variables de interés más importantes son el número de clientes 

que tienen las instituciones financieras y el monto promedio de préstamos. Ambos 

muestran una relación positiva y estadísticamente significativa para la eficiencia. 

 

Figura 33. Resultados de la regresión trunca. Adaptado de “Financial Inclusion, Deepening and Efficiency in 

Microfinance Programs: Evidence from Bangladesh”, por M. A. Mia et al., 2019, The European Journal of 

Development Research, 31(4), p. 21.  

 

En Sudáfrica, von Fintel y Orthofer (2020) revisan cómo la inequidad en el acceso 

a la riqueza afecta a la inclusión financiera. Para poder hacer este análisis, relacionan el 

índice de Gini con las riquezas de las personas utilizando encuestas y cálculos en base a los 

impuestos que estas pagan.  
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𝑅𝐼𝐹(𝑦𝑖; 𝐺𝑖𝑛𝑖𝑌) = 1 +
1 − 𝐺𝑖𝑛𝑖𝑌

𝜇𝑌
−

2

𝜇𝑌
[𝑦𝑖(1 − 𝐹𝑌(𝑦𝑖)] 

Las variables a considerar son las siguientes: 

Gini  : Índice de Gini anual 

μ  : Riqueza de las personas 

La conclusión a la que llegan es que existe una fuerte correspondencia entre tener 

ingresos altos y riqueza. Así mismo, los deciles inferiores están excluidos del mercado 

laboral y necesitan de las transferencias del gobierno para subsistir. A su vez, señalan que 

el índice de Gini no ha variado en los últimos años y que tener acceso al crédito no genera 

un impacto en la disminución de la desigualdad. Sin embargo, tener una cuenta en el 

sistema financiero sí tiene un efecto leve sobre el índice de Gini 

 

Figura 34. Resultados del modelo y el efecto sobre el índice de Gini. Adaptado de “Wealth inequality and 

financial inclusion: Evidence from South African tax and survey records”, por D. von Fintel y Orthofer, 

2020, Economic Modelling, 9, p. 10.  

 

En Uganda, Bongomin et al. (2020) revisan el impacto de los intermediaros 

financieros en la inclusión financiera y la educación financiera. Para tal efecto, plantean 

una ecuación donde relacionan la intermediación y la educación financiera y su efecto 

sobre la inclusión.  

𝑓𝑖𝑛 = 𝑓(𝛽1𝑓𝑖𝑛𝑙𝑖𝑡 + 𝛽2𝑓𝑖𝑛𝑡𝑒𝑟𝑚𝑒𝑑 + 𝛽3𝑚𝑒𝑑 + 𝑐) 

Las variables utilizadas son las siguientes:  

fin  : Inclusión financiera 
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finlit  : Educación financiera  

fintermed : Intermediación financiera 

med  : Efecto de la intermediación 

El resultado de la investigación señala que la educación financiera tiene un impacto 

significativo en la inclusión financiera sobre las personas pobres con una beta de 0.13. Este 

resultado sustenta la hipótesis de los autores.  

 

Figura 35. Resultados del modelo de las variables mas significativas. Adaptado de “Examining the role of 

financial intermediaries in promoting financial literacy and financial inclusion among the poor in developing 

countries: Lessons from rural Uganda”, por G. Bongomin et al., 2020, Cogent Economics & Finance, 8(1), p. 

11. 

 

Kaur y Kapuria (2020), en la India, revisan los determinantes de la inclusión 

financiera en la zona rural con especial énfasis en la diferencia de género. Los autores 

realizan una regresión logit multinomial para analizar el impacto de las variables físicas, 

medio ambientales y financieras en la inclusión financiera. 

 

𝑄𝑖𝑗 = 𝛼 + 𝐻𝐻𝑖𝛽 + 𝑆𝑡𝑖𝛾 + 𝜃𝑖𝑗 

Las variables son las siguientes:  

Q : Probabilidad de que los hogares accedan a una fuente de financiamiento 
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HH : Características del hogar (género, edad, educación, etc.) 

St : Características del estado (carreteras, densidad bancaria, etc.) 

Kaur y Kapuria (2020) concluyen que las personas que tienen educación tienen un 

5% más de probabilidad de acceder a un crédito formal. Por otro lado, la posesión de 

terrenos también está relacionada positivamente con la inclusión financiera, es decir, a 

mayor cantidad de hectáreas en posesión, mayor probabilidad de acceder a créditos en un 

14%. Respecto al género, no hay una diferencia significativa entre la cantidad de hombres 

y mujeres que acceden al sistema. Sin embargo, sí existe una notoria diferencia en el 

monto máximo del préstamo al que pueden acceder tanto hombres como mujeres. Así, las 

mujeres pueden acceder como máximo a 45000 rupias, mientras que los hombres a 461500 

rupias. 

 

Figura 36. Resultados de la regresión y resumen de todos los modelos utilizados por los autores. Adaptado 

de “Determinants of financial inclusion in rural India: does gender matter?”, por S. Kaur & C. Kapuria, 2020, 

International Journal of Social Economics, 47(6), p. 758. 

 

Kim et al. (2018) analizan los determinantes para la inclusión financiera en los 

países que pertenecen a la Organización de Cooperación Islámica. La información con la 

que cuentan la trabajaron con un panel data dinámico y plantean la siguiente ecuación para 

4 modelos.  
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𝑌𝑖𝑡 = 𝐶 + ∑ 𝐴𝑠𝑌𝑖,𝑡−𝑠 + 𝑛𝑖 + 𝑑𝑐,𝑡 + 𝑒𝑡

𝑚

𝑠=1

 

Modelo A 

PBI per cápita, tasa de crecimiento de la población, tasa de desempleo y cantidad de ATMs 

Modelo B 

PBI per cápita, tasa de crecimiento de la población, inflación, bancos por 100000 

habitantes 

Modelo C 

PBI per cápita, inflación, cuentas de depósitos por 1000 adultos 

Modelo D 

PBI per cápita, prestatarios por 1000 adultos 

Los autores encuentran que las variables cantidad de ATM, cantidad de bancos por 

100000 habitantes, cuentas de depósitos por 1000 adultos, prestatarios por 1000 adultos 

tienen una causalidad de Granger sobre el PBI per cápita en 10%, 5%, 1% y 10% 

respectivamente. Con este resultado, infieren que existe evidencia de que los factores de la 

inclusión financiera tienen un efecto sobre el crecimiento económico de los países 

analizados. 



72 

 

 

Figura 37. Resultados del modelo para los 4 modelos más significativos. Adaptado de “Financial inclusion 

and economic growth in OIC countries”, por D. W. Kim et al., 2018, Research in International Business and 

Finance, 43, p. 13. 

 

7 Microfinanzas 

 

Bongomin et al. (2020) argumentan que los intermediarios financieros nacen con la 

premisa de reducir costos de transacción que se dan por la falta de información a la hora de 

hacer un intercambio de bienes o servicios. Por un lado, tenemos a las entidades 

financieras quienes recopilan dicha información que es difícil de conseguir para impulsar 

su negocio de ahorro y préstamos. En este sentido, mientras mayor sea la inversión para 

adquirir esta información, mayor será la penetración que logran las entidades realizando 

intermediación entre los que tienen superávit de dinero con los que tienen déficit. Por otro 

lado, Girón et al. (2018) definen el microfinanciamiento como la provisión de pequeños 

préstamos con el fin de impulsar una actividad generadora de ingresos o para consumo con 

el fin de mejorar el bienestar de quien recibe el préstamo. 
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Las entidades microfinancieras realizan un rol importante al momento de generar 

inclusión financiera, pues son estas entidades quienes fomentan la educación financiera en 

las personas, especialmente en zonas rurales donde existen límites estructurales para que se 

realicen programas de educación (Bongomin et al., 2020). La educación financiera permite 

a las personas adquirir conocimientos, entender conceptos financieros, aprender del riesgo, 

entre otros aspectos que hacen las decisiones más eficientes (ver figura 38). Las 

microfinanzas dan un espacio a la educación financiera y con ellos una reducción a los 

costos (Bongomin et al., 2020).  

Mediante las microfinanzas, es que se inician los préstamos “entre pares”, sistema 

que brindaba acceso al crédito a un grupo de personas donde la garantía económica estaba 

reemplazada por la solidaridad entre los miembros del grupo. De esta forma, eran los 

mismos integrantes quienes se encargaban de garantizar la devolución del préstamo, pues 

así aseguraban que el programa siga siendo sostenible (Gabor & Brooks, 2017). Sin 

embargo, este sistema en un inicio tenía sus fallas, pues nació como un sistema de 

desarrollo para las personas excluidas del sistema y que basaba su éxito en lo que podía 

hacer el mercado. Fallaba en el principio de sostenibilidad financiera, lo cual motivó a 

replantear los préstamos solo para actividades productivas y cobrando una tasa de interés 

de acuerdo al mercado (Gabor & Brooks, 2017). Los préstamos “entre pares” son 

préstamos promovidos en su mayoría por entidades microfinancieras motivadas más por 

objetivos humanitarios, que buscan un impacto social antes que ganancias monetarias 

(Berentsen & Markheim, 2020). 

Ahamed y Mallick (2019) señalan que, en los últimos años, la banca tradicional ha 

empezado a buscar nuevas oportunidades y nuevos mercados en las microfinanzas. 

Teniendo las habilidades y la capacidad tecnológica, los bancos se encuentran en la 

posición ideal para dar servicios financieros a una mayor cantidad de personas a un menor 

costo. A su vez, indican los autores, como efecto de las microfinanzas, los bancos pueden 

reducir los costos debido a que amplían la base de financiamiento por parte de depósitos de 

las personas reduciendo la participación de fondos mayoristas. 
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Figura 38. Porcentaje de personas que ahorraron dinero el año anterior según encuesta realizada en el año 

2017. Adaptado de “The Global Findex Database 2017 “, por Demirguc-Kunt et al., 2018, The World Bank, 

p. 3. 

En vista de que la mayor cantidad de servicios financieros son brindados a través de 

la red de los bancos tradicionales, la inclusión financiera es una fuente de diversificación 

de los servicios bancarios. Así, son las microfinanzas y los microcréditos los que brindan la 

oportunidad de acceso a los grupos marginados de personas como mujeres, personas de 

zonas rurales, entre otros grupos (Datta & Singh, 2019). 

En Ghana, las microfinancieras satisfacen las necesidades financieras de las 

comunidades rurales a través del suministro de productos y servicios financieros enfocados 

en las necesidades de las comunidades. Este es el fundamento clave para el éxito de las 

instituciones microfinancieras (bancos rurales y comunitarios) (Koomson et al., 2020a). 

Por otro lado, Atiase et al. (2019), también en Ghana, analizan el impacto de los 

microcréditos en el crecimiento del empleo en el país. Los autores muestran que los 

microcréditos, a pesar de ser accesibles, pueden tener un impacto negativo en las pequeñas 

empresas si es que el crédito tiene un costo muy alto. No obstante, en Ghana, el impacto de 

las microfinanzas es positivo en el desarrollo de las pequeñas empresas y en la generación 

de empleos. 
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En Bangladesh, Mia et al. (2019) señalan que las instituciones microfinancieras, en 

un principio, cumplían el rol de brindar servicios financieros a las personas pobres; sin 

embargo, es necesario una mayor competencia y regulación para que este sistema se 

mantenga a largo plazo. Durante los últimos 40 años, las instituciones microfinancieras en 

Bangladesh han aumentado y fortalecido su presencia. En un inicio, el principal servicio 

que brindaban eran créditos; en la actualidad, ofrecen todo tipo de servicios y productos 

que van desde créditos, ahorros, recaudación, remesas similares a la banca tradicional. A 

su vez, los mismos autores mencionan que Bangladesh se ha vuelto una referencia mundial 

sobre el manejo y desarrollo de las microfinanzas enfocado en la pobreza, empoderamiento 

de las mujeres y emprendimiento. Desde el 2006, cuentan con una institución que regula 

las microfinanzas, que ha sido recibida de buena forma por el mercado. Mia et al. (2019) 

muestran que, a pesar de que han tenido políticas como la fijación de topes a las tasas de 

interés, lo cual afectó al sistema en un principio, el mercado continuó su crecimiento dado 

que las instituciones dejaron de lado a los clientes que son más caros de buscar por 

distancia, riesgo, etc.  

Las microfinanzas, según Kimmitt y Muñoz (2017), son favorables para los 

pequeños empresarios y microemprendedores. Estos agentes, debido a la naturaleza de su 

negocio, dejan de ser atractivos para la banca tradicional. Del mismo modo, los autores 

señalan que las microfinanzas tienen una función de libertad instrumental, toda vez que 

brindan el acceso a pequeños empresarios al sistema financiero cubriendo la necesidad que 

sienten estos agentes por financiamiento y abordando, de este modo, la libertad. Como 

conclusión de su análisis, Kimmitt y Muñoz (2017) indican que la existencia o presencia 

de entidades microfinancieras no necesariamente produce inclusión financiera; sin 

embargo, no es factible que exista inclusión financiera sin libertades. 

En la región de Asia Pacífico, Girón et al. (2018) afirman que las microfinanzas 

ayudaron a la incorporación de las mujeres al sistema financiero y a la adopción de nuevas 

tecnologías, lo cual redujo costos y permitió que 240 millones de adultos ingresaran al 

sistema entre los años 2011 y 2014. Según las estadísticas que reportan las Instituciones 

MicroFinancieras (IMF), en Latinoamérica, los préstamos hacia mujeres representan el 

65%, mientras que, en el este de Asia, el 75%. Sin embargo, esta estadística, según los 

mismos autores, es engañosa porque en lugar de ayudar a la autonomía económica de las 
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mujeres solo lucra con la perspectiva de género, pues en épocas de crisis perjudica más a 

las mujeres vulnerables.  

Para Roa (2016), las microfinancieras permiten el acceso a una gran cantidad de 

personas con perfiles de riesgo mucho más altos que los que el sistema tradicional maneja, 

que ofrecen solo créditos. Por esta razón, muchos banqueros creen que las microfinanzas 

ponen en riesgo el sistema; sin embargo, los estudios demuestran que estas permiten 

reducir los costos de transacción, la fricción entre los agentes del sistema y, sobre todo, no 

afectan la estabilidad de este. Asimismo, Roa señala que las microfinancieras que ofrecen 

solo créditos han reportado malos resultados, por lo que ofrecer un abanico más amplio de 

productos es crucial para estas.   

Benítez y Puma (2019), en su análisis sobre la inclusión financiera en Ecuador y las 

microfinanzas. Todo empezó como microcréditos a población pobre y sin recursos. Luego, 

la estrategia fue brindar microcréditos a familias y personas sin educación, requisito 

fundamental para la banca tradicional y por lo cual eran excluidos. Finalmente, los 

microcréditos se convirtieron en fuente de financiamiento para los pequeños 

emprendimientos, es decir, para el inicio de las pequeñas y medianas empresas. Según los 

autores, Ecuador sufre por la falta de una adecuada regulación y leyes que permitan 

desarrollar de una mejor forma las microfinanzas en el país. 

Schmied y Marr (2017) afirman que, en el Perú, las microfinanzas proveen 

oportunidades a las personas que se encuentran excluidas. De esta manera, las personas 

lograr obtener capital de trabajo a través del cual generan empleo y contribuyen a la 

reducción de la pobreza. Sin embargo, los autores señalan que, si bien la inclusión 

financiera ayuda a la reducción de la pobreza, no la erradica; por lo tanto, solo se ve como 

una alternativa paliativa. De igual forma, en Perú, Boitano y Abanto (2020) señalan que 

durante el 2014 al 2019 han ingresado al sistema tradicional 1.2 millones de nuevos 

prestatarios, mientras que 668000 prestatarios ingresaron al sistema microfinanciero. Esto 

evidencia que las microfinanzas tienen un rol importante en el sistema, debido a que tienen 

participación en el segmento de bajos ingresos. 

También en Perú, Prialé (2019) señala que la alta concentración y dolarización del 

sistema bancario ha generado que el país ingrese al Programa de Evaluación del Sector 

Financiero del Fondo Monetario Internacional. Esto se debe a que el 82.8% de los créditos 
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y el 82.5% de los ahorros lo concentran tan solo 4 bancos. Si se toma en cuenta solo el 

sector microfinanciero, donde interactúan otras instituciones como cajas municipales y 

financieras, esta concentración se reduce al 50%.  

 

8 Conclusiones 

 

Según los autores de la literatura revisada, para impulsar de forma correcta la 

inclusión financiera, los encargados de las políticas públicas deben brindar un adecuado 

marco legal que permita dar estabilidad al sistema financiero. Además, deben promulgar 

las leyes necesarias que brinden protección a todos los agentes del sistema a fin de generar 

confianza y fortalecer el sistema.  

Para algunos autores, en todos los países, existen características comunes como el 

nivel educativo, el nivel de ingresos y el nivel de la economía del país que explican y 

afectan el desarrollo de la inclusión financiera. Sin embargo, las características 

socioculturales como la religión, el género e incluso la geografía local limitan y determinan 

las circunstancias que afectan a la población e influyen en la variación de los resultados 

entre los países.  

La lucha contra la violencia y la igualdad de género no es ajena a la inclusión 

financiera. Varios autores, afamados investigadores, incluso un Premio Nobel como 

Amartya Sen, encuentran en la inclusión financiera una herramienta de empoderamiento e 

independencia para las mujeres. El impacto de la inclusión financiera ocurre a todo nivel y 

en distintos países, pues permite que las mujeres logren su bienestar sin la necesidad de 

una figura masculina, que en muchas ocasiones las oprime.  

El impulso de la inclusión financiera no solo depende del Estado y de las políticas 

públicas. Un agente importante en el desarrollo de la inclusión son los bancos, quienes 

tienen en la confianza y en la credibilidad sus principales variables aliadas para impulsar la 

inclusión. Varios autores señalan que las variables “confianza” y el “papeleo excesivo” 

hace que la población rechace acudir al sistema financiero cuando requiere algún 

financiamiento. Del mismo modo, un sistema que genera confianza impulsa la 
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autoeficiencia financiera, lo cual hace que los usuarios sigan utilizando el sistema mientras 

que atraen a nuevos usuarios. 

Durante la revisión, se puede constatar que los autores demostraron que la inclusión 

financiera es un factor importante para la reducción de la pobreza, pues esta permite que la 

población pobre acceda al mercado financiero; esto les ayuda a solventar emprendimientos 

y consumo corriente de manera formal. Por el contrario, de no tener acceso al mercado 

formal, esta población cubre sus necesidades financieras recurriendo al mercado informal a 

un costo mayor. 

No existe un modelo único que se utilice para analizar la inclusión financiera. Los 

diferentes autores, revisados en el presente documento, ofrecen diversos modelos y formas 

de estimación, los cuales se ajustan a la información disponible con la que cuentan, la 

realidad del país o los países a analizar y la variable a medir.  

Muchos autores estudian el acceso a la inclusión financiera a partir de factores 

físicos como la cantidad de agencias, la cantidad de ATMs, la cantidad de cuentas o 

tarjetas. Son pocos los autores que han analizado las nuevas formas de acceso al sistema 

como la billetera digital. De esta forma, dejan abierta, a futuras investigaciones, el análisis 

y la evaluación del impacto de la tecnología y la aparición de nuevas opciones de acceso al 

sistema. 
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